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Resumen: En este trabajo, que sirvió de marco a la ponencia que impartimos (XII Jornadas de la 
Historia de Los Santos y de la Orden de Santiago, 2021), hemos expuesto una visión general, una 
síntesis del urbanismo de esta localidad, desde sus orígenes hasta el siglo XX. Por ello, la 
recopilación de fases temporales y las culturas que se desarrollaron en las mismas habrían de 
demostrar su trascendencia a la hora de explicar los inicios y el desarrollo de la villa; en este 
sentido, las bases físicas y los recursos naturales fueron protagonistas principales, de ahí su 
estudio y consideración en este trabajo.  
 

Con el correr del tiempo, la “cristianización” medieval se mostró con más contundencia 
a la hora de explicar los orígenes, dando lugar a un plano base sobre el que se montará el centro 
de poder: el núcleo generatriz (plaza, iglesia y casa de Encomienda). De aquí, las calles y el 
manzanario se extenderán hacia los cuatro puntos cardinales hasta alcanzar los caminos 
principales (Ribera, Llerena y después Zafra y Badajoz) que fueron los que en su día dieron el 
sentido como “villa”. En este desarrollo, el mundo rural siempre estará presente, surgiendo 
construcciones y arquitecturas adaptadas al medio, desde los siglos XV y XVI, ejemplificando los 
contextos socioeconómicos de progreso, limitados por las carestías y la falta de dotaciones. Esto 
se verá mejor en la etapa contemporánea, pues las necesidades, equipamientos y hasta ausencia de 
técnicos municipales serán lastres que dificultarán el desarrollo urbano. Sin planeamiento 
mínimo, Los Santos tendrá que atender las urgencias en abastecimiento de aguas o saneamiento, 
mientras que su urbanismo se esparce en forma de arrabales anexos al casco original. Eran ya 
momentos en que la llegada del ferrocarril y el revulsivo industrial apenas ofrecieron 
consecuencias significativas; no así las carreteras de San Juan del Puerto y la de Badajoz a Sevilla 
(Carrera Real), al delimitar nuevos espacios urbanos (orla sur-sureste) que contendrán las futuras 
crecidas. 
 
Palabras clave: bases físicas; agrario; encomienda; iglesia urbanismo; planeamiento; 
evolución; arquitectura; plaza y calle; equipamientos y ferrocarril. 
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Abstract: In this work, which attributes the framework to the presentation that we gave (XII 
Conference on the History of Saints and the Order of Santiago), we have presented a general 
vision, a synthesis of the urbanism of this town, from its origins to the nineteenth century. XX. 
For this reason, we understood that the collection of temporary phases and the cultures that 
developed in them would have to demonstrate their importance when it comes to explaining the 
beginnings and the very development of the town; In this sense, the physical bases and natural 
resources were the main protagonists, hence their study and consideration in this work. With the 
passing of time, medieval "Christianization" became more forceful when it came to explaining the 
origins, giving rise to a base plan on which the center of power would be built: the generating 
nucleus (square, church and encomienda house). ). From here, the streets and the apple orchard 
will extend towards the four cardinal points until reaching the main roads (Ribera, Llerena and 
later Zafra and Badajoz) which were the ones that once gave the meaning as a "villa". In this 
development, the rural world will always be present, emerging constructions and architectures 
adapted to the environment, from the fifteenth and sixteenth centuries exemplifying the 
socioeconomic contexts of progress and prosperity, limited by shortages and lack of endowments. 
This will be better seen in the contemporary stage, since the needs, equipment and even the 
absence of municipal technicians will be the three that will hinder urban development. Without 
minimal planning, Los Santos will have to attend to emergencies in water supply or sanitation, 
while its urban planning spreads in the form of suburbs attached to the original hull. They were 
already times when the arrival of the railway and the industrial upheaval hardly offered 
significant consequences; This is not the case with the roads from San Juan del Puerto and the one 
from Badajoz to Sevilla (Carrera Real), as they delimit new urban spaces (south-southeast border) 
that will contain future real estate. 
  
Key words: physical bases; agrarian; encomienda; church; urbanism; planning; evolution; 
architecture; square and street; facilities and railway. 
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Introducción 

El presente trabajo intenta ser un acercamiento al urbanismo santeño 
desde sus orígenes; empresa complicada y aún poco analizada. Esta visión se 
extenderá hasta el siglo XX, cuando la villa, creemos, va a alcanzar una 
relevancia algo significativa en el espectro geográfico provincial y comarcal, 
rondando los 7000 habitantes.  

 
En este acercamiento, los antecedentes de los posibles poblamientos 

iniciales se fundamentan en los recursos físicos y naturales del espacio 
cercano, demostrando que la dispersión de asentamientos, incluso en época 
romana y árabe (“Maimona”), no puede aún demostrar el arranque original de 
la “villa”, ni tan siquiera en relación al protagonista cerro del Castillo.  

 
La Reconquista (siglos XII-XIII), la Orden de Santiago y la 

trashumancia han de explicar, de este modo, los inicios del primer tejido 
urbano y los espacios públicos resultantes (la plaza de la “fuente”). Esto 
originó el núcleo generatriz controlado, como no podía ser de otro modo, por 
los estamentos privilegiados, exhibiendo sus señas de identidad más 
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relevantes (la primitiva iglesia reformada, el palacio de la Encomienda y el 
hospital de la Inmaculada Concepción). 

 
El devenir de las centurias trajo, con la expansión económica 

“moderna” otra inmobiliaria, aunque sin pérdida de patrones tradicionales 
y apegada al contexto “agro” (arquitectura de dos plantas-a lo sumo- de 
labradores, algunas casas hidalgas o solariegas y bastantes de jornaleros o 
braceros). En esta evolución el concepto “calle” cada vez resultó ser más 
apropiado para definir un tejido urbano que se extendió hasta los 
contornos de la Carrera Real, el camino que iba a Llerena, Zafra y Ribera.  

 
Esta expansión marcará el inicio de la preocupación municipal por 

las dotaciones, infraestructuras y servicios urbanos hasta desembocar en 
el siglo XIX; siglo crucial, pues fue cuando se pusieron en marcha 
algunas mejoras, pese a obstáculos de todo tipo: bélicos (G. de 
Independencia), económicos (falta de liquidez municipal) y sociales 
(pobrezas y enfermedades). Estas contrariedades se unieron a otras 
intrínsecas del municipio: técnicas (falta de profesionales), normativas 
(falta de ordenanzas) y de planeamiento (alineaciones de edificios y 
planos públicos). Todo esto vino a condicionar un básico ordenamiento 
de la “villa” y hasta su crecimiento, desarrollo que continuó el trazado de 
los antiguos caminos transformados en calles, tanto dentro como a las 
afueras de la población.  

 
Por otro lado, el efecto desamortizador y la llegada del ferrocarril no 

supusieron ningún cambio urbanístico reseñable, tan sólo las carreteras de 
San Juan del Puerto y de Badajoz-Sevilla fueron las comunicaciones que 
rompieron el parcelario rústico, el de antiguos “ejidos y eras”, 
transformándolos en solares aptos para la construcción con el correr de los 
decenios. 
 
 
1.- Las bases físicas para un poblamiento 
 

Los Santos de Maimona es un núcleo urbano, una “villa”, que se 
encuentra en la actualidad a 75 km de la capital (Badajoz). Tiene una 
población superior a los 8.000 habitantes y un gran término municipal de 
109,02km², donde siempre existieron importantes aprovechamientos 
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agropecuarios y recursos varios. Esta situación le ha generado un puesto 
de cierta relevancia entre las localidades rurales de la provincia, mientras 
que sus sectores: industrial y de servicios, alcanzan unos porcentajes 
discretos dentro de las actividades económicas, en términos generales. 
Desde el siglo XIX pertenece al partido judicial de Zafra y en la 
actualidad quedó integrada en la comarca administrativa: Zafra-Río 
Bodión.  

De esta forma podemos decir, a grandes rasgos, que los primeros 
asentamientos en esta extensa área fueron fruto de las cualidades del terrazgo, 
de la naturaleza de los materiales y de las litologías que aquí se encontraban, 
también de la disposición de las geoformas y de la abundancia del recurso 
agua. Esto hizo posible el fundamento de una dieta alimenticia básica y una 
tecnología mínima con que desarrollar la existencia.  

Para darnos cuenta de la trascendencia de algunos de aquellos 
aspectos físicos es conveniente explicar cómo el relieve y la topografía se 
originaron fruto de una megaestructura denominada: “Ossa Morena” 
(Paleozoico) que chocó con otra, la Centroibérica. Este fenómeno se 
debió a la orogenia herciniana, hace unos 280 millones de años, 
apareciendo, así, un rosario de alineaciones montañosas de cierta 
significación y de disposición noroeste-sureste; sus alturas, no muy 
relevantes (450-700 m.), darían forma, tanto por el sur como por el oeste, 
a la sierra de San Cristóbal y los Olivos, con prolongación hacia la del 
Águila. Al noroeste se constituiría la sierra de Cabrera y un poco más al 
norte la de San Jorge; una y otra dejaron desenganchado al promontorio 
del Castillo (646m.), como extremo por este lado de la sierra de Los 
Santos.  

También, el movimiento Herciniano originó el encuentro y 
superposición de materiales y litologías dispares, tanto por cronología 
(Precámbrico y Primario), como por composición (calizas marmóreas, calizas 
impuras, basaltos y estratos-capas de carbón); esto propició, por ejemplo, la 
constitución de vetas de mineral y sobre todo el afloramiento del recurso 
“agua”, convertido con el paso del tiempo en manantíos y cursos de agua más 
o menos estacionales y de gran trascendencia para la fijación poblacional; en 
este sentido, la ribera del Robledillo puede considerarse el ejemplo modélico 
resultado de ambas circunstancias y fruto de una surgencia hidrológica (pozo 
Medina) situada a unos kilómetros al sureste del actual casco urbano. A este 
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manantío debemos agregar otros enclaves, como los pozos de la Dehesa 
Vieja, las Minas y las Moreras, el pilar Quebrado y el del Cañito, entre otros. 

 
Por otro lado, en los momentos de relajación, de aquel gran 

movimiento geológico, resultaron fracturas, valles y llanos; en definitiva, 
pasos fáciles utilizados por los originales pobladores para montar 
asentamientos o como simples espacios de relación entre las diferentes 
culturas que poblaron aquel territorio. En definitiva, todo esto viene a 
demostrar como las componentes físicas fueron lo suficientemente 
determinantes a la hora de permitir los inicios y la continuidad de los 
primeros poblamientos.  

Siguiendo con el recorrido temporal, en el Mesozoico 
(Secundario) aquellas primigenias elevaciones sufrieron erosiones y con 
ello sedimentaciones importantes, conformando una cobertura de suelos 
feraces. Este proceso se constata con mayor claridad durante el 
Cenozoico (Terciario y Cuaternario, de 65 a 1,5 millones de años) 
cuando, producto de los aluviones (cursos de agua y torrenteras), los 
materiales arrastrados conformaron capas donde se hará posible una 
extensa explotación agrícola, a la que antes nos hemos referido; Los 
Santos, mismo, está bajo esos sedimentos. No obstante, estos rellenos se 
hicieron más evidentes cerca del cerro del Castillo, al sureste, junto a la 
sierra de Los Santos y sobre todo al norte, entroncando con Tierra de 
Barros con suelos ya claramente arcillosos, aprovechados para cereal y 
como materia prima en distintos usos.  

 
2.- Los inicios 
 

Arranquemos en la Prehistoria (desde hace 2,5 millones de años hasta 
el siglo III a.C., aproximadamente) y en el Paleolítico (2,5 millones de años 
hasta el 6000 a.C.) donde hemos constatado en Los Santos y alrededores 
huellas del “hombre primitivo”, a la luz de restos o piezas en piedra (cuarcita) 
encontradas dispersas en zonas dispares del término municipal. Uno de estos 
restos se halló en el yacimiento de valle Hermoso y otro en el puerto de la 
Plata, en la sierra de Los Santos; sin embargo, aún queda bastante por 
descubrir y relacionar para extraer mínimas conclusiones en relación a unos 
primeros asentamientos estables. Diremos, de todos modos, que en el de valle 
Hermoso podría haber existido un poblado de algún grupo cazador y 
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recolector no muy numeroso localizado junto a los arroyos del Gato y de la 
Encomienda. 

 
En el Neolítico (6000 a.C. al 3000 a.C., aprox.), tampoco se ha 

constatado ninguna población fija, ya que la serie de herramientas y útiles 
retocados se hallan, de nuevo, en localizaciones bastante dispares. Por poner 
algún ejemplo significativo, tanto en el tiempo como en el espacio, lo más 
cercano al lugar que ocupaba el actual “Los Santos” es el hallazgo hace ya 
cuatro décadas de algunas piezas pulimentadas (hachas) junto al polideportivo 
municipal, datadas hacia el 4.700 a.C. y conservadas en el museo municipal. 
También hemos de constatar otros instrumentos líticos, cerámicas y pesas de 
telar, aunque parece confirmarse que estos están relacionados con periodos ya 
posteriores (Edad de los Metales).  

 
Precisamente, en la Edad de los Metales (3000 a.C. al s. III a.C., 

aprox.) y en la Edad del Cobre o Calcolítico (hacia el 3000 a.C.), se han 
hallado algunos fragmentos cerámicos, huesos e instrumental a base de 
azuelas de diorita1. Esto nos lleva a pensar que aquellos pobladores ya 
practicaban una agricultura rudimentaria y de base recolectora, valiéndose de 
la caza como complemento de la dieta. También tendrían algunos animales 
domesticados y viviendas en forma de cabañas circulares u ovaladas con 
zócalo de piedra, paredes de barro y cañas y vegetación como parte 
integrante de las techumbres. No sabemos, de cualquier forma, si su 
tecnología era tan desarrollada como para utilizar el cobre, metal que hemos 
constatado como recurso en la zona (Fig. 1). 

 
Con esta apreciación tan generalista, nos encontramos con el 

yacimiento más representativo de este periodo, aunque al mismo se le pueda 
hacer un seguimiento en etapas posteriores, nos referimos al cerro del 
Castillo, promontorio de poco más de 600 m., al noreste del actual Los 
Santos, donde hacia el 2500 a.C., parece que existió un asentamiento con 
muralla de poca altura, piedra y barro. En su interior se han hallado 
cerámicas incisas y otros utensilios domésticos: pesas de telar, fusayolas, 
molinos de mano y hasta piezas de silex1. Este dato es importante, pues nos 
demuestra que el llano ya se utilizaba para acopió de recursos materiales y de 
                                                 
1 Como expusieron JIMÉNEZ ÁVILA, F.J. y MUÑOZ HIDALGO, D. “Aportaciones al 
conocimiento del Calcolítico de la cuenca media del Guadiana: la comarca de Zafra, Badajoz”, 
Revista Norba, 10, 1989-90, pp. 11-39. 
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cereal. Por último, también se han hallado figuras de ídolos en hueso y 
mármol y hasta un excelente collar compuesto de vértebras de pez2. El resto 
de asentamientos, por su lejanía al núcleo santeño y dispersión, de nuevo, no 
son determinantes para la existencia de un primer poblamiento; nos 
referimos, por ejemplo, a los yacimientos de la sierra de los Olivos, sierra 
Cabrera, la Resbalá, valle Hermoso y el puerto de la Plata, entre otros. 

 
Sin embargo, en la Edad del Bronce si podemos cuantificar algunos 

restos de tumbas (cistas individuales) dotadas hacia el 1700 a.C., aunque sin 
saber aún si eran parte de enterramientos más complejos o extendidos; nos 
referimos a las halladas junto a lo que es hoy la gasolinera de la “Glorieta”3. 
¿Tendría esto que ver con el poblado de El Castillo, incluso con una 
hipotética ocupación del valle?; es esta, de nuevo, otra cuestión que aún no 
podemos resolver con algún grado de fiabilidad. 

 
Por último, en la Edad del Hierro (s. VIII al III a.C.) parece que 

volvió a haber otra ocupación del Castillo; sin embargo, de su relevancia no 
tenemos aún explicaciones más o menos concluyentes; quizás no fuera muy 
importante, pues no se cita en trabajos científicos que han tenido como centro 
de análisis esta zona4. Tampoco podemos concluir que este promontorio 
fuera en este tiempo una divisoria natural de culturas prerromanas: céltica o 
túrdula, ni tan siquiera enclave de la primera. En este sentido queda 
desmontada la teoría de que aquí se erigiera el enclave denominado 
“Segeda”, atribuido a la cercana Zafra y hoy comprobado su existencia en el 
área de Burguillos del Cerro, en “Guruviejo”5. 

 

                                                 
2 Muchos en correspondencia con asentamientos del suroeste peninsular. El del Castillo 
estaría también en el inicio de la Edad del Bronce. ENRÍQUEZ NAVASCUÉS, J. J. 
“Informe sobre la excavación realizada en el Castillo de Los Santos de. Maimona”, Boletín 
Informativo Municipal de Los Santos, 1987, p. 32. 
3 En 1981, con motivo de unas obras fue cuando se extrajeron los restos de los sepulcros y un 
cuerpo en posición fetal y hasta ajuar. Cuestión expuesta en, RODRÍGUEZ DÍAZ, A., 
ENRÍQUEZ NAVASCUES, J. J., GIL-MASCARELLL BOSCA, M. “Enterramientos en 
cista en la Edad del Bronce en la Baja Extremadura”, Saguntum: Papeles del Laboratorio de 
Arqueología de Valencia, Vol. 20. 1986, p. 24. 
4 Ver RODRÍGUEZ DÍAZ, A. (Coord.). La ermita de Belén de Zafra, Badajoz. Ed. Junta 
Extremadura, Mérida, 1991, p. 258.  
5 BERROCAL-RANGEL, L. La Baeturia, un territorio prerromano en la baja Extremadura. 
Diputación de Badajoz, Badajoz, 1998, pp. 32 y 33. 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/revista?codigo=1324
https://dialnet.unirioja.es/servlet/revista?codigo=1324
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Con todo, lo que parece cierto es que ya debió ser una referencia 
topográfica de interés, de cara al control del comercio y de las rutas de paso 
que dominaban los celtas en sus relaciones con otros pueblos, como tartesos, 
con el que intercambiaban recursos y algunos objetos elaborados, en un 
comercio muy rudimentario aún. No en vano, ya estaban abiertas e inscritas 
en el paisaje algunas de las rutas del oeste peninsular (desde el s. V a.C.) 
como la que sería la ruta de más clara repercusión para el poblamiento, en 
términos generales, la denominada después: “Vía de la Plata”. También, el 
eje de comunicación (noreste-sureste) que entroncaría con el referido, 
anteriormente, en las proximidades del futuro “Los Santos”. 

 
Enlazando con lo que hemos expuesto y con la invasión y 

colonización de la península por la cultura romana, se abrió desde este 
momento una posibilidad importante y de trascendencia para el poblamiento 
en el territorio de “Los Santos”, al menos desde el siglo I. a.C. Las llamadas 
“villae” y algunos “municipia” van a ser las ocupaciones que vertebren este 
espacio, adquiriendo con ello una nueva dimensión (económica, social, etc.). 
No faltan aquí las argumentaciones que expresan que el cerro del Castillo, de 
nuevo, fue ocupación convertida en un “oppidum o castellum”, a tenor de la 
cerámica encontrada, objetos de vidrio y otros utensilios. Sin embargo, 
aceptando esto, volvemos a ratificarnos en la teoría de que Los Santos, no 
tuvo un inicio romano; eso sí, constatando lo que algunos historiadores han 
referido al encontrarse algunos restos de poblamiento en la sierra de San 
Cristóbal (necrópolis) y, también, en el hospital de la Concepción (tumba y 
ajuar). Es más, consideran, sin todavía mucha explicación, que en el mismo 
“Los Santos” pudo haber existido algún “pagi o vici”6, bajo influencia del 
próximo municipio de Contributa Iulia Ugultuniacum (Contributa).  

 
De una u otra forma, tenemos que apuntar que siguieron siendo las 

localizaciones rurales las que marcaron los asentamientos romanos en la 
zona, próximos a los caminos y calzadas más importantes. Así, siguiendo el 
itinerario de Antonino (s. II-III d.C.) y su camino principal, el nº 23 (Vía de 
la Plata: Mérida-Híspalis. Denominación árabe: “Al-Ballata”, de “la Plata”) 
que pasaba junto al cerro del Castillo y en dirección sur, han aparecido restos 
arqueológicos que determinan la importancia de la zona, como un “miliario” 
                                                 
6 MOLINA LAVADO, M. “Desde los orígenes a la Edad Media”. Los Santos de Maimona 
en la Historia I, José Soto Vázquez (Ed.), Ed. Fundación Maimona, Los Santos de Maimona, 
2009, p. 57. 
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(cerca de la “Vigaría” y en el camino a Puebla de Sancho Pérez), un “cuenta 
distancias romano” que aquí parece ser que adquiere otra dimensión, al 
señalar las fronteras entre las provincias Lusitana y Bética7. Desde estos 
lugares o de las proximidades a la actual población santeña, podemos citar 
otros tres ramales. Uno de ellos era el que iba a Regina, bordeando la sierra 
de los Santos y el puerto de la Plata en dirección a Usagre, como señalan 
BAYÓN Y MUÑOZ8; sin embargo, no sabemos, aún, si lo haría por la cara 
sur o norte de la sierra. Esta ruta introduce al poblamiento romano de la zona 
en la vía nº10 (Antonino), la que conducía (por Regina) hacia “Astígiti” 
(Écija) y luego hasta “Hispalis”.  

 
El segundo sería el que partiría también de aquí para dirigirse por la 

Sierra de San Cristóbal hasta Zafra, atravesándola hasta ir hacia Alconera y 
Burguillos del Cerro. Es esta una posibilidad, no del todo descabellada, si 
tenemos en cuenta su existencia desde, por lo menos el Calcolítico, poniendo 
en contacto a uno y otro lado de la sierra los poblados, uno de ellos excavado 
recientemente9 cerca de la torre de San Francisco de Zafra. Otro tramo, este 
de conexión hacia el noroeste es más hipotético pero no del todo imposible, si 
tenemos en cuenta la gran ruta abierta en dirección noroeste-sureste, que 
hemos comentado con anterioridad. 

 
Por todo ello, tienen sentido los hallazgos existentes o que nos han 

quedado, como indicamos, pero siempre a varios centenares de metros del 
actual municipio, cuando no a kilómetros. Parecen ser buenas muestras los de 
la antigua fábrica “Asland” y el de la ermita de la “Estrella”. También el de 
pozo “Gordo”, donde se encontraron tumbas (una de ellas recreada en el 
museo local) y algunos utensilios como molinos de mano y cerámica (terra 
sigilata). En “Cuelgazorras” (A-66), donde después de varios intentos 
prospectivos se hallaron una decena de silos excavados en la roca utilizados 
para el acopio de granos, quizás del I o II siglo d.C.; también, cerca de allí, se 
                                                 
7 CORDERO RUÍZ, T. El territorio Emeritense durante la antigüedad tardía, siglos IV al 
VIII, Génesis y evolución del mundo rural lusitano, CSIC-IAM, Mérida, 2013, pp. 151-155 
8 BAYÓN VERA, S. y MUÑOZ HIDALGO, D. “Los Santos de Maimona: Los caminos y de 
la trashumancia en la Edad Media y el Renacimiento (ss. XIII-XVI)”. Los Santos de 
Maimona en la Historia IX, José Soto Vázquez (Ed.), Fundación Maimona, Los Santos de 
Maimona, 2017, p. 263. 
9Ver el trabajo de MURILLO GONZÁLEZ, J. M. “El asentamiento prehistórico de la Torre 
de San Francisco: el horizonte de las cazuelas carenadas en Zafra”, Cuadernos de Çafra, VI, 
2008, pp. 109-128. 
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hallaron otros objetos romanos en “Las Lagunas” y el “Portazgo”. En “Valle 
Hermoso”, restos de columnas, tumbas y cerámica que al parecer se mezclan 
con el asentamiento del Calcolítico que allí hubo. En el paraje, molino de la 
“Llave” (Dehesa Vieja), donde apareció otra sepultura (tardorromana, s. IV-
V d.C.).  

 
Por fin, en esta sucinta recopilación que aquí exponemos, debemos 

mencionar el hallazgo de otros restos, como aras votivas y placas con 
inscripciones; precisamente la conocida inscripción que se encuentra 
actualmente en uno de los muros de la iglesia parroquial, debió corresponder 
al asentamiento o villae que pudo existir en el lugar conocido como el 
“Amarillo y Huerta Morenas”, probablemente del siglo III d.C. En dicho 
epitafio se hace mención a un personaje de 61 años de edad que tuvo en vida 
funciones religiosas de culto imperial en la Bética. 

 
En definitiva, huellas que demuestran la carencia de un poblamiento 

rector aquí, funciones que se llevaron otros municipios como el referido de 
Contributa (Medina de las Torres) o Lacunis (cerca de Fuente de Cantos). 
Contributa ya se sabe de su importancia y peso específico en el territorio, de 
hecho, se cita como paso obligado de la Vía de la Plata, como el mismo 
Lacunis. De la primera, también partiría un ramal hacia la vía nº10 (hacia 
Regina) y otro hacia Nertóbriga (Fregenal de la Sierra), enlazándola con el 
oeste de la provincia romana de la Bética. 

 
Con la llegada de los visigodos, hacia el s. V, entramos en la etapa 

medieval y también en periodo de inestabilidades, crisis y nuevas 
concepciones culturales y religiosas, presentes ya en el periodo 
tardorromano. La ruralización, el desmantelamiento en muchas ocasiones del 
mundo romano y sobre todo del concepto “urbs” no será algo positivo para 
un hipotético asentamiento estable y perdurable en lo que hoy es “Los 
Santos”.  

 
Si nos atenemos a lo poco que se sabe y a la ocupación presumible 

que los godos (pueblo bárbaro y guerrero) hicieran del promontorio del 
Castillo nos resulta aventurado afirmar cualquier hipótesis de poblamiento en 
el llano; así, son varias las noticias y hallazgos que se saben y se aportan pero 
poco las concreciones para un asentamiento. Por eso, hasta que no se 
descubran restos fiables, es difícil llegar a conjeturas plausibles. No obstante, 
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reflejemos, sólo la teoría de que junto o en la misma iglesia parroquial 
(basamento) de Nuestra Señora de Los Ángeles habría existido alguna 
construcción religiosa visigoda, al hallarse un pie de altar que podría 
corresponderle10. También, que en la sierra de San Cristóbal, habría alguna 
ermita, pues en las obras que se hicieron en los años sesenta (s. XX) para 
construir una cantera se encontró, al parecer, un cimacio de dicho edificio; 
los dos objetos se hallan en el museo de la localidad. 

 
Con la conquista árabe, desde el siglo VIII, este espacio entra en otro 

largo periodo e importante para el inicio y desarrollo de un posible 
poblamiento; sin embargo, no hay razones, de nuevo, fundadas para atribuirle 
a la villa santeña un origen musulmán. Es cierto, a pesar de esto, que se han 
establecido relaciones certeras entre el topónimo agareno de “Maimona” y su 
unión con el de “Los Santos”, pero este último como derivación fonética 
castellanizada. “Maimona” lo esgrimen BERNAL y MUÑOZ11, incluso unas 
fechas, 1229 y 1258, cronología en la que se ha denominado al lugar así. 
Pero, ¿dónde estaba? ¿por qué apareció?; quizás sea esta última cuestión la 
que debemos relacionar con dichas fechas, si queremos entender algo de lo 
que aquí brevemente intentamos exponer.  

 
En la primera, la de 1229, tras incursión por estas tierras de la Orden 

de Santiago, aparece el topónimo “Maimona” en una delimitación del 
término de Mérida en tiempos del rey Alfonso IX, al decirse: “…deinde ad 
atalaam den naharro…deinde ad flumine de el Aria…deinde sicut vadit ad 
caput de Maimona, divisis Merita cum Alfange…” (para continuar hasta la 
Atalaya del Naharro y de allí al río Larja como se va al Cabezo de Maimona, 
donde terminaba tocante con el término de Alange)12. La de 1258 nos 

                                                 
10 ESTÉVEZ, A, CLEMENTE, J. I. y MOLINA, M. (Coords.). Catálogo: museo abierto, 
Los Santos de Maimona, Asociación histótico-cultural Maimona, Los Santos de Maimona, 
2021, pp. 35 a 37. 
11 BERNAL ESTÉVEZ, Á. “La villa santiaguista de Los Santos de Maimona en la época 
medieval”, Los Santos de Maimona en la historia, José Soto Vázquez (Ed.), Fundación 
Maimona, Los Santos de Maimona, 2009, pp. 102-103. MUÑOZ HIDALGO, D. “Los 
Santos de Maimona: cruce de caminos y viajeros. Primera aproximación, el topónimo-Los 
Santos”, Los Santos de Maimona en la historia I, José Soto Vázquez (Ed.), Fundación 
Maimona, Los Santos de Maimona, 2009, p. 81. 
12 Citado en BERNAL ESTÉVEZ, A. “La villa santiaguista de Los Santos de Maimona en la 
Época Medieval”, Los Santos de Maimona en la historia I, José Soto Vázquez (Ed.), 
Fundación Maimona, Los Santos de Maimona, 2009, p. 102. 
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informa de que en otro límite, donde también aparece, se dio a Badajoz por 
Alfonso X (recogida por Solano de Figueroa en el siglo XVII), citándose: 
“…dende a Valdemeder e dende a las cavezas de Maymona…” (…y desde 
las cabezas de Maimona)13. El tema, así, de las primeras denominaciones 
parece quedar más o menos resuelto y también el posible lugar que ocuparía, 
los “altos” (“cabezo de…”) próximos a la actual localidad. 

 
Pero ahondando un poco en el apelativo tal nombre parece que tuvo 

su origen en unas tribus bereberes de Marruecos, la de los “Masmuda” (Banu 
Maymun), que poblaron estos enclaves14. Estos “Masmuda” estuvieron 
presentes desde la invasión musulmana, durante todo el periodo omeya y 
buena parte del desarrollo de Al-Ándalus, aunque sería desde mediados del 
siglo XII (dominio almohade) cuando adquirieron un mayor protagonismo en 
la zona. No hay datos y las fuentes son, de nuevo, muy escasas para saber 
¿qué ocuparon y colonizaron los primeros Masmuda? ¿el cerro del Castillo? 
¿qué edificaron con anterioridad a 1150?, ya que las crónicas de geógrafos 
árabes (Al-Bákri, por ejemplo, siglo XI) no mencionan el supuesto lugar y sí 
el próximo de Zafra (“Sajra Abi-Hassan”); sin embargo, el profesor BRUNO 
FRANCO menciona un posible asentamiento próximo al de “Marimón” (El 
Castillo)15. Es más, se han encontrado restos, tanto de muros como de 
cerámica vidriada (mediados del siglo XII) que nos estarían demostrando una 
ocupación de aquel promontorio como fortaleza o torre fortificada (“bury”)16.  

 
Eran ya momentos donde la presión cristiana y las réplicas almohades 

eran continuas, por lo que, no es descabellado pensar que, en tiempos de paz 
su hipotética población podría aprovechar los recursos y el agua, siempre 
abundante en el llano, para autoabastecerse y formalizar algunos 

                                                 
13 Ibid., p. 102. 
14 TERRÓN ALBARRÁN, M. Extremadura musulmana. Badajoz, 713-1248, VII Congreso 
Comunidad de Regantes, Badajoz, 1991, pp. 34-35. 
15 FRANCO MORENO, B. “Los Santos de Maimona durante el periodo islámico, 
poblamiento y territorio (siglos VIII-XIII)”. Los Santos de Maimona en la Historia, IX, José 
Soto Vázquez (Ed.), Asociación histórico cultural Maimona, Los Santos de Maimona, 2018, 
p. 54.  
16 Estudiado por SÁNCHEZ GONZÁLEZ, J.J. “El castillo de los Santos de Maimona: 
apuntes sobre su historia y vestigios”, Revista de Estudios Extremeños, 2012, T-LXVIII, Nº 
II, pp. 877-899. 
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aprovechamientos hortícolas17 tan presentes en el entorno de la población 
desde tiempos remotos.  

 
Por otro lado el término, “Los Santos”, tiene ya otras connotaciones. 

No quisiera entrar aquí a valorar, enjuiciar y decidir ahora por la validez y 
procedencia de tal apelativo, circunstancia que ya han realizado otros 
investigadores18 y que escapa, en cierta forma, del enfoque y objetivos de 
este trabajo; no obstante, de lo apuntado, se puede ver como de la evolución 
etimológica desde los vocablos, con connotaciones geográficas: 
“altos”/“saltus” y sobre todo desde tiempos de la Reconquista y 
cristianización del lugar (siglo XIII), Los Santos parece ser el nombre más 
adecuado para ser llamado. 
 
 

                                                 
17 Bruno Franco, de nuevo, nos indica que las huertas que existieran serían irrigadas desde 
canalizaciones subterráneas partiendo del cerro del Castillo. Lo basa en POVES VERDE, L. 
“Las huertas en Los Santos de Maimona”, Los Santos de Maimona en la historia IX, José 
Soto Vázquez (Ed.), Asociación histórico cultural Maimona, Los Santos de Maimona, 2017, 
p. 164. 
18 Ver MUÑOZ HIDALGO, D. M. “Los Santos de Maimona: cruce de caminos y viajeros. 
Primera aproximación: El topónimo “Los Santos”, repertorios camineros y apuntes 
cronológicos hasta mediados del siglo XIX”, Los Santos de Maimona en la historia I, José 
Soto Vázquez (Ed.), Fundación Maimona, Los Santos de Maimona, 2009, pp. 79-100. 
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3.- La cristianización del lugar y Los Santos de Maimona hasta el siglo 
XX 
 

Demos verosimilitud a las pruebas que hasta aquí hemos expuesto, 
producto de investigaciones anteriores, para concluir que “Los Santos” no ha 
tenido unos cimientos en culturas y pueblos precedentes, ni tan siquiera 
árabe, como hemos mencionado. Esto es sostenido, también, por el 
historiador BERNAL ESTÉVEZ, pues en la toma del lugar por los cristianos 
(después de la conquista de Badajoz y Mérida, 1230), entre 1238 y 1250 (más 
cercana a la primera fecha, cuando son ocupadas estas tierras por Fernando 
III y Rodrigo Íñiguez, Maestre de Santiago, 1240-41), debió crearse el núcleo 
santeño de “nueva planta”, por dos razones: la primera obvia, ya lo hemos 
dicho, si nos atenemos al nombre y segundo, porque de un supuesto e inicial 
poblamiento musulmán, aún no se tienen noticias, ni hallazgos que 
demuestren la existencia de moradores andalusíes (después mudéjares y 
moriscos) en el lugar que hoy ocupa el entramado urbano de la población, 
situación que se ha demostrado para otras entidades del entorno, más o 
menos próximas, donde los nuevos pobladores coexistieron con los de raíz 
agarena.  

 
Siguiendo con las fechas claves, en 1279 se menciona por primera vez 

en la historia “Los Santos”, como perteneciente al concejo de Badajoz y, más 
tarde, al entregarse a la Orden de Santiago (1282), que fue la que la “pobló de 
nuevo”. En ese año debió existir ya una iglesia que el Obispado de Badajoz y 
el concejo de allí quisieron poner bajo su dominio y jurisdicción; de hecho 
sabemos que en 1284 cobraba diezmos a aquella. Sin embargo, como ya se 
ha dicho, teoría que mantenemos ahora, lo que fuera “Los Santos” realmente 
pertenecía a la orden santiaguista, denominándose en aquellos momentos 
como: “Villanueva de los Santos”19.  

 
Otra cronología relevante fue la de la constitución de una 

“encomienda”, hecho documentado en 1358 (comendador Gómez Arias) 
como dependiente del priorato o provincia santiaguista de San Marcos de 
León. Debemos asegurar, por tanto, que entre estas fechas debió adquirir 
cierta entidad como núcleo, dotado de título (“villa”) y con primeras 
                                                 
19 AHN, Uclés, carpeta 372, nº 3. DE LA MONTAÑA CONCHIÑA, J. L: “Señorializaciones 
y usurpaciones terminiegas de espacios realengos: el caso de Badajoz en los siglos XIV y 
XV”, Revista Norba. Revista de Historia, Vol. 16, 1996-2003, p. 353.  
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administraciones, eclesiástica y territorial. Con esto, vino la construcción de 
edificios rectores y un primer urbanismo tangible sobre el pequeño espacio 
físico que ocupaba. 

 
Como decíamos, la antigua iglesia vino a situarse cerca de un cruce 

caminero y seguramente de ganados y pastores. Este lo representaba la 
intersección del camino de Ribera, con el que progresaría por lo que sería la 
calle San Miguel, proyectado hacia Fuente del Maestre y Badajoz20; por el 
otro lado, daría forma a lo que más tarde fue la calle Huertas (Maestro 
Rasero), tomando dirección hacia las afueras. Sin lugar a dudas, pensamos, el 
eje vertebrador y clave para los inicios fue el citado camino a Ribera, que 
pasando junto a los pies del templo se dirigía después hacia Zafra. Esta 
circunstancia y trayecto se nos antoja pudiera ser este, pues por el otro lado 
(junto al ábside) existía un “campo santo” (1300?) que hacía imposible el 
recorrido y desarrollo del referido camino. Como ya se ha hecho alusión, el 
camino a Zafra no iría por la actual calle, sino que viniendo por el costado 
sureste de la villa se desplazaría por lo que es hoy la calle Mártires para 
seguir hacia lo que luego fue el hospital de la Concepción, entroncando 
definitivamente con el camino a Zafra, pero más arriba, siendo continuación 
del de Ribera21, como hemos expuesto. 

 
De la primitiva iglesia vamos a decir poco, pues ya se ha realizado 

algún que otro trabajo bien compuesto y detallado22. Nos interesa señalar su 
pequeño porte, poca altura y ausencia de contrafuertes; tenía una nave central 
y dos laterales, con arcos apuntados de cantería y cubierta de teja; sólo 
contaba con refuerzo el ábside poligonal (parte se conserva en la nueva 

                                                 
20 Bernal Estévez delimita una cañada o ramal que entraría por la Dehesa Vieja, sierra 
Cabrera, proveniente de Fuente del Maestre y llegaba al “cortinal de los Toros”. BERNAL 
ESTÉVEZ, Á. El Honrado Concejo de la Mesta y el concejo de Los Santos de Maimona;           
conflictos de intereses en los finales de la Edad Media”, Los Santos de Maimona en la 
Historia VI, José Soto Vázquez (Ed.), Asociación histórico cultural Maimona, Los Santos de 
Maimona, 2014, pp. 62 -63 y 55-64. 
21Esta teoría se extrae de lo que ha sostenido Bernal Estévez y lo que aporta en esta 
publicación el que les escribe.  
22BERNAL ESTÉVEZ, Á. “La construcción de la iglesia mayor de Los Santos y la 
transformación de su entorno urbano”. Los Santos de Maimona en la historia VII y otros 
estudios de la Orden de Santiago, José Soto Vázquez (Ed.), Asociación histórico cultural 
Maimona, Los Santos de Maimona, 2015, AHCM, pp. 12-71. 
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iglesia), teniendo dos entradas laterales protegidas por portales y un 
campanario a los pies.  

 
Estos y otros datos son de finales del siglo XV, incluso del siglo XVI, 

donde en uno de sus altares se hallaba una talla de madera dedicada a la 
virgen de “Cidueña”, advocación que vino con el pastoreo trashumante desde 
tierras sorianas hasta Los Santos23. No sabemos exactamente las fechas 
aproximadas de su construcción, quizás lo fuera a comienzos del siglo XIV o, 
un poco antes, lo que sí parece claro es que pronto quedó pequeña, pues en el 
siglo XV Los Santos superaba los 200 vecinos.  

 
Como se nos relata en las visitas practicadas por la Orden24, casi 

pegadas a esta iglesia se levantaron, también, las ermitas de San Ildefonso 
(Alfonso y San Andrés) y la dedicada a la Santa Magdalena. Cerca de aquí se 
hallaba una fuente que daría el nombre a una pequeña plaza resultante (“plaza 
de la fuente” o de la “iglesia”) (Fig. 2.). Las primeras y pocas casas que allí 
había continuaron construyéndose desde ese lugar hasta desembocar en lo 
que luego sería otro espacio público, popularmente conocido como la “plaza 
chica”. Como curiosidad, todo este espacio sobre el que giraría la primera 
expansión urbana estaba dotado de abundantes manantíos, como lo 
demuestran las numerosas huertas que a su alrededor existían; de una de ellas 
y de la que es hoy la casa nº 3 (Plaza de España) se condujo un 
abastecimiento por paja, hasta la referida fuente de aquella primera plaza de 
Los Santos, sirviéndole de surtidor. 

 
En definitiva, este centro generatriz avanzó algo hacia el sur y norte, 

limitando su progreso hacia el oeste. Mencionaremos como hitos la ermita de 
Los Mártires (de finales del siglo XV) y lo que luego sería la Carrera Real, 
aún inexistente, y hacia dónde se dirigirán las calles de la Encomienda 
(Teniente Valle), Agua (Ramón y Cajal) y Sevilla; de esta última partieron 
tres espolones viarios: la calle Rollanes (Montecorto), Botica-Pizarra (San 
Lorenzo), hasta desembocar en el altozano de D. Pedro (Altozano) y la 
callejita Ramos, en sentido contrario, hacia la “plaza de la fuente”. Este 
primer conjunto urbano lo formaba un manzanario incompleto, destacando la 
proliferación de solares vacíos y discontinuos entre inmueble e inmueble, a lo 
                                                 
23 BERNAL ESTÉVEZ, Á. Op., cit., p. 19. 
24 Libro de Vistas de la Orden de Santiago de 1487 y MANZANO GARIAS, A. Boletines 
Parroquiales. 
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que se unía la irregularidad de los trazados. Los espacios públicos apenas 
existían, si exceptuamos el anexo a la primera iglesia, que ya hemos 
indicado. 

 
Las viviendas, en general, eran pobres en construcción y de estructura 

sencilla, destacando las de una y dos plantas (más escasas) y los muros de 
mampostería y tapial, lo que demuestra el estrato social de sus ocupantes. 
Además de la referida iglesia eran de especial interés la casa del prior de San 
Marcos (no existe hoy), en la calle de San Miguel. Se componía de varias 
habitaciones residenciales y otras para grano y almacenaje; daban sus traseras 
hacia un gran corral y naranjal. A finales del siglo XV se hallaba ya en mal 
estado de conservación; por frente existía un lagar, también de la Orden de 
Santiago y más adelante el gran edificio o casa de la Encomienda, incluyendo 
la vivienda del comendador, patio, corral y caballerizas (daban a la calle 
Padre Luis). Este inmueble se asentó sobre otro que sería el primigenio (s. 
XIV) y ya semiderruido también a finales del siglo XV. 

 
Fuera de aquel primitivo casco urbano debemos significar, como 

dominando el paisaje, la fortaleza del Castillo reedificada (hacia 1467) por 
Juan Pacheco (maestre santiaguista); de él se ha escrito bastante, sobre todo 
como símbolo destacado de poder de la Orden en estos parajes25. Estuvo en 
pie escaso tiempo (1475), pues las causas de su destrucción se debieron a los 
momentos de tensión y disputas que protagonizaron la propia Orden y el II 
Conde de Feria: Gómez Suárez de Figueroa. Así, de nuevo, hemos de pensar 
que la incidencia que tuvo su efímera presencia como inicio y difusor de 
aquellos primeros poblamientos fueron, de nuevo, realmente nulos. 

 
En el siglo XVI, el fenómeno de la inmigración de pastores hacia Los 

Santos parece que siguió siendo una realidad, hecho que ha quedado 
relacionado con el fenómeno repoblador. En definitiva, con el tiempo dio 
como resultado asentamientos estables, dadas las facilidades que concedieron 
los poderes oficiales (Orden de Santiago). Así, estos pequeños ganaderos 
fueron procediendo a la colonización de los baldíos y tierras transformándose 
progresivamente, en muchos casos, en agricultores, tanto de cereal como de 
vid. También el sistema ganadero (lanar-vacuno), como era lógico, no fue 
                                                 
25 Como por ejemplo en MOLINA LAVADO, M. “Desde los orígenes a la Edad Media: 
Aspectos arqueológicos”, Los Santos de Maimona en la historia I, José Soto Vázquez (Ed.), 
Fundación Maimona, Los Santos de Maimona, 2009, p. 71. 
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abandonado, pues dehesas y pastos cercanos a la población representaron 
unos recursos esenciales. Con todo ello, la economía del lugar se vio 
claramente favorecida, hecho que repercutió en el desarrollo de aquel primer 
núcleo, donde proliferaron huertas y campos anexos a la villa que se 
dedicaron a”eras y ejidos”. Estos lugares se extendieron hasta los límites que 
representaban la vega del Robledillo y las fuentes de “Mariaño y “Garrafa”, 
en la órbita del camino hacia Usagre y Llerena.  

 
Con este desarrollo y proliferación de espacios dedicados a distintas 

funciones y usos era perentorio y necesario el dictado de unas mínimas 
normas comunales, pues al comenzar el Seiscientos Los Santos había crecido 
hasta los 631 vecinos (2524 h. en 1500). Eso nos hizo pensar que tales 
documentos u ordenanzas pudieran, incluso, haber existido para el siglo 
anterior, como recientemente ha expuesto el cronista local26, aunque por 
ahora nada se haya encontrado.  

 
Por otro lado, en aquella centuria era la Orden la que se encargaba de 

elegir a los cargos concejiles, circunstancia que se producía junto a la 
primitiva iglesia, por falta de un edificio público que albergara estos 
menesteres y el gobierno del concejo. Avanzada la centuria, al parecer, el 
cabildo se emplazó (1550 aprox.) definitivamente en un edificio de la plaza, 
poco apropiado y adaptado a los requerimientos que una villa como Los 
Santos requería, no tardando sus muros en padecer el paso del tiempo; sin 
embargo, pudo mantenerse allí varios siglos por falta de otro más 
conveniente. 

 
En este estado de cosas, las primeras actuaciones de las autoridades 

municipales de las que tenemos noticias datan de 1537, cuando se 
empedraron algunas vías y lugares significativos de aquella inicial villa, 
como fueron las calles Empedrada, San Miguel, Encomienda y las plazas 
Chica y de la Iglesia. El sistema de financiación para las viviendas que 
ocupaban las calles fue el de contribución vecinal, mientras que el municipio 
se encargaba de los escasos espacios públicos. Pero pese a lo que pudiera 
pensarse, el crecimiento que observamos en el Seiscientos no fue notorio en 

                                                 
26 MURILLO TOVAR, J. y SÁNCHEZ GARCÍA, E. “La evolución del casco urbano de los 
Santos de Maimona desde el siglo XV al primer tercio del siglo XVI”. Los Santos en la 
historia II, José Soto Vázquez (Ed.), Fundación Maimona, Los Santos de Maimona, 2010, p. 
263. 
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calidad y, por tanto, ajeno a una renovación edificatoria que alterase el 
primitivo emplazamiento nuclear. Así, los edificios de porte y relevancia para 
cobijo del primer estamento social fueron pocos, ya que se han cuantificado 
en una docena escasa los individuos poderosos y residentes en la villa del 
siglo XVI. Las familias “Carvajal” y “Cárdenas” y los alcaldes García 
Barragán y Martín Pachón son ejemplos de parte de aquel “primer estado”, el 
resto eran pecheros y no privilegiados, es decir, la gran mayoría. Estos 
fueron, realmente, los protagonistas de la producción inmobiliaria santeña del 
Seiscientos, circunstancia que se repetirá en el tiempo, como veremos. 
Utilizaron para ello los materiales y elementos constructivos tradicionales 
para levantar, con sus propias manos, casas para sus moradas. Unos asientos 
que, además de para uso residencial, destinaban a otras funciones, reservando 
habitaciones para granero y aperos de labranza. En este sentido es común 
encontrarnos con una segunda planta (el “doblao”) destinada a aquellos 
menesteres; el espacio habitacional se completaba con cuadras, corrales y 
pajares utilizados para las bestias y otros animales domésticos27. En la 
fachada de las distintas casas observamos, por lo general, uno o dos vanos (al 
lado de la puerta principal) y el clásico encalado, utilizado con gran sabiduría 
para la protección solar en los meses de estío. Podemos decir que, con estos 
ejemplos constructivos, el mundo “urbano” y “rural” congeniaron desde un 
principio, produciendo una simbiosis de roles que se mantendrá durante los 
próximos siglos, aunque casi siempre con predominancia del segundo sobre 
el primero.  

 
Como obra importante y singular que destacaba en el paisaje urbano 

hemos de nombrar la gran casa destinada a Encomienda de la Orden. El 
edificio parece ser que se edificó sobre otro anterior (como hemos dicho, 
desaparecido hacia 1513), en tiempos del comendador Francisco de 
Cárdenas. La obra contemplaría una arquitectura a caballo entre lo militar y 
lo palaciego, resaltando como expresión de lo primero la ejecución de dos 
estructuras geométricas a modo de torreones. Contemplaba, también, un 
retranqueo en fachada y otras reformas de ampliación y espacios 
residenciales, aunque, parece ser que tales estancias no fueron ocupadas por 
el comendador, sino que este se alojaba en una casa anexa. En total, la obra 
costó 12138 maravedíes y duró hasta 1550, aproximadamente, como también 

                                                 
27 Ver, por ejemplo, MARTÍN GALINDO J. L. y MIGUEL OROVENGUA, J. Arquitectura 
tradicional en la provincia de Badajoz, Diputación de Badajoz, Badajoz, 2004, pp. 199-244. 
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ha expuesto BERNAL ESTÉVEZ28. Para su confección se utilizó ladrillo, 
adobe y piedras de cantería, resultando un edificio con patio, arcadas y 
segundo piso. Esta riqueza constructiva y dimensiones alcanzadas lo 
convirtieron en uno de los más notables (arquitectura civil) de la provincia de 
León de cuantos se hicieron y hoy se han conservado. 

 
Los datos poblacionales de los que tenemos constancia vuelven a 

demostrar que el crecimiento sobre el plano santeño, del que hemos hablado 
y estamos constatando, fueron fruto de un dinamismo demográfico que se 
extendió por toda la centuria (1530, 2584 hab., 1579, 2706 hab., 1591, 2911 
hab.), a pesar de la sangría que representó la emigración a Indias, siendo Los 
Santos uno de los núcleos extremeños más destacados en la exportación de 
colonos a América, 284 en total para el siglo XVI, según expone PELEGRÍ 
PEDROSA29. Todo esto quiere decir, y ya lo hemos mencionado, que en el 
siglo XVI la ampliación del casco siguió los ritmos trazados por el viario 
primitivo hasta llegar, por fin, a la Carrera Real; ronda que ya circunvalaba la 
extensión nor-noreste de la villa que formaban las calles Cantarranas (Padre 
Chano), la finalización de la calle Ribera y el camino de Llerena (calle Diego 
Durán). Por fin, traspasando el “mundo conocido” y el límite de la Carrera, se 
hallaban la “charca” y las ermitas de San Agustín y San Bartolomé, en zonas 
de caminos rústicos y pasos ganaderos. Por el otro lado, hacia el suroeste, nos 
haremos eco de la incipiente calle Arenal (Isaac Peral) y más allá, anexo a la 
Carrera Real, el Corral del Concejo. Por otra parte, por ahora, no sabemos el 
lugar que ocuparía el pósito municipal, aunque su existencia en esta centuria 
no parece ser cuestión rebatible.  

 
En este desarrollo viario y edificatorio que estamos constatando 

(Fig.4), el nuevo centro parroquial sería la pieza básica que expresaba, más 
claramente, tal expansión. Hasta ahora se ha creído que su fábrica 
comenzaría hacia 1525, concluyéndose en 1541 (con la ayuda de villanos y 
aportes de la Orden); sin embargo, BERNAL ESTÉVEZ varía las fechas de 
inicio de las obras, estimando que comenzaron hacia 1499-1503, acabándose 

                                                 
28 BERNAL ESTÉVEZ, A. “La villa…”, op., cit., p. 118. 
29 PELEGRÍ PEDROSA L. V. “Ecos del dorado en la ruta hacia el Nuevo Mundo. 
Emigrantes indianos de Los Santos de Maimona (siglos XVI y XVII)”, Los Santos de 
Maimona en la historia VIII, José Soto Vázquez (Ed.), Fundación Maimona, Los Santos de 
Maimona, 2016, p. 18. 
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después de 156530. A esto hay que añadir las que dan MURILLO Y 
SÁNCHEZ, situando el comienzo en 154031 y el final en 1580, fecha más 
aproximada a su posible terminación, como luego veremos. De cualquier 
forma, el nuevo edificio vino a significar un antes y un después respecto a 
modelos constructivos y artísticos, que por otro lado no eran muchos ni 
significativos en la villa (Fig.3). Con la obra se venía, de alguna manera, a 
superar las formas anteriores con una concepción “moderna”, eso sí, sin 
olvidar el medievalismo y las trazas de un gótico mezclado con aportes 
renacentistas y con el concepto de “iglesia-salón” (“hallenkirchen”, 
importado de Alemania e introducido y difundido por canteros norteños y de 
Vascongadas)32. El resultado una mole de proporciones racionales, cuyo 
ensanche y remodelación, sobre la anterior iglesia, se llevó parte de la plaza 
de “la fuente”, que quedaba entre los muros antiguos y la ermita de San 
Ildefonso. Esto produjo el achaflanamiento de un edificio de esquina para dar 
más amplitud y holgura a la que entonces se llamaba calle Real (Teniente 
Carrasco).  

 
Otro hecho importante fue la demolición (1550-74) de la ermita de la 

Magdalena (hoy Biblioteca Municipal), dando forma al trazado definitivo de 
la callejita Ramos, abierta con anterioridad y que conectaba con el antiguo 
camino a Ribera, transformado ahora en vía pública. Precisamente junto a la 
callejita Ramos, el ábside de la nueva iglesia y el cementerio antiguo (que ya 
referimos), pudo existir un paso para permitir el tránsito hacia la calle 
Huertas, aunque esto sea más una conjetura que una realidad probable. 

 
Otra mutación, más en la línea de lo efectista que en lo urbanístico, 

propiamente dicho, fue la realización de las dos espectaculares portadas de la 
nueva iglesia (la del Perdón, terminada hacia 1526 y la del Evangelio, algo 
posterior), significando que la referencia urbana y centro de la villa seguía 
siendo la plaza de “la fuente”. 

 

                                                 
30 BERNAL ESTÉVEZ, Á. “La construcción…”, op., cit., pp. 27 y sigts.  
31 MURILLO TOVAR, J. y SÁNCHEZ GARCÍA, E. Ibid, p. 263. 
32 LÓPEZ BERNAL V. y LÓPEZ ROMERO, M. “La iglesia de nuestra señora de Los 
Ángeles de Los Santos de Maimona. Culto y espacio”. Los Santos de Maimona en la historia 
VI, José Soto Vázquez (Ed.), Asociación Histórico Cultural Maimona, Los Santos de 
Maimona, 2014, p. 67. 
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No quedaron ahí las transformaciones, pues a la ermita de San 
Ildefonso se le adosó un pequeño hospital, dando a la calle que se llamaba de 
la Carnicería (Plaza Castelar). Esto y la construcción de la nueva iglesia 
traerá otra alteración viaria más, pues la calle de paso (calle Real, hoy 
Teniente Carrasco) quedó más estrecha en su continuación con la calle Botica 
(Tetuán), lo que hizo que se le tuviera que buscar un trazado secundario, 
resultando en aquel punto una nueva extensión urbana: la mencionada plaza 
“chica”. Ese trazado secundario o callejuela iba hacia la plaza de Castelar, 
para después encontrarse con la calle de San Miguel, más arriba.  

 
Aquí, creemos, tiene sentido la hipótesis de que al perder 

protagonismo el paso proveniente del camino de Ribera, con la construcción 
de la nueva parroquia, aparecieron otras vías alternativas para conectar el 
entramado urbano. Pensamos, así, que la calle Maimona y la calle Zafra 
debieron tener esta vocación, constituyéndose en entradas y salidas al nuevo 
recinto de la plaza “nueva” que se estaba configurando. 

 
Algo relacionado con esto y como consecuencia de la nueva 

construcción de la iglesia, se terminaron por derrumbar unas casas casi 
anexas al templo, en 152633. Sin embargo, el lugar sólo sirvió para 
acumulación de escombros y materiales de la antigua y nueva parroquia y así 
permaneció hasta 1620, aproximadamente, tras varias tentativas infructuosas 
por intentar retirarlos. Ese espacio, junto a su anexo libre, se convertiría con 
el tiempo en recinto público, la citada plaza “nueva”; aunque se haya 
considerado que tal función central ya pudiera haberla tenido con 
anterioridad, como mercado de la villa. 

 
Por uno de los lados de aquel recinto se habían construido algunas 

moradas (junto o enfrente al nuevo ábside), apareciendo señaladas en 
documentos de comienzos del siglo XVI. A una de ellas, importante por sus 
dimensiones y trazas, se refiere el cronista local como perteneciente a los 
“Carvajal”34, dotada de numerosas dependencias, portadas con blasón y hasta 
corral que daba a la calle Huertas (Maestro Rasero), frente a lo que sería el 
hospital de la Concepción Más arriba se situaba otro inmueble, también de 
los “Carvajal” (Gonzalo, hermano de Álvaro), ésta de menor porte y sin 
escudo de armas estaba destinada, en un primer momento, a convento de 
                                                 
33 MANZANO GARIAS, A. Boletín Parroquial, nº extraordinario, 1946. 
34 A. D. Álvaro, ver MURILLO TOVAR, J. y SÁNCHEZ GARCÍA, E. Ibid., p. 264. 
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monjas. Pese a los cambios y nueva “fisonomía” del lugar, el manzanario no 
se había completado, existiendo, aún, huertas y algunos discontinuos 
urbanos; sólo la línea de fachada que miraba al muro sur de la iglesia estaba 
habitado por la casa de los “Obando”, que por entonces tenía su entrada 
principal por un lateral; casi anexa a esta última vivienda se hallaba el ya 
comentado inmueble utilizado como casa del Concejo. 

 
En este repaso a Los Santos del siglo XVI queda por señalar otra obra 

significativa: el Hospital, Iglesia y Preceptoría de la Limpia Concepción, 
ubicado en la calle Huertas, después de que el poderoso Álvaro de Carvajal, 
(1538-39, 1591) (Virrey en Indias y Oidor Real. Fiscal de la Audiencia de 
Lima) comprara unas huertas y casas sin uso para la construcción de aquella 
fábrica. El solar resultaba estar muy cerca de la casa de su padre (con fachada 
principal a la plaza “nueva” y puerta falsa a la calle Huertas). 

 
Sabemos que el imponente edificio se comenzó hacia 1592, aunque 

MURILLO TOVAR nos ofrece la de 159535. En 1603 parece que estaba 
finalizado bajo la dirección y certificación de Francisco Montiel, maestro 
cantero que trabajó para la Casa de Feria. Se trataba de una mole 
cuadrangular con patio interior e iglesia adosada donde se enterró su 
benefactor. Su portada, notable, dentro del estilo renacentista, posee 
inscripción fundacional y doble cuerpo con columnas clásicas, que en la parte 
inferior sostienen un modélico entablamento. El hospital funcionó hasta 
mediados del siglo XVII y costó 20000 ducados castellanos (unos 7,5 
millones de maravedíes). 
 

Del entierro de D. Álvaro de Carvajal, detallado por el cronista local 
(basándose en un documento que detalla el traslado del difunto por las calles 
de Los Santos hasta su lugar de enterramiento)36 podemos destacar algunos 
aspectos relacionados con el urbanismo santeño que salen a colación en dicho 
documento. 
 

                                                 
35 MURILLO TOVAR, J. y SÁNCHEZ GARCÍA, E. Ibid, pp. 265 y RUÍZ MATEOS, Mª V. 
“Sobre el Hospital de Los Santos de Maimona”. Historia de los Hospitales. Ed. Salud 
Extremadura (noviembre de 2005), p. 20. 
36 MURILLO TOVAR, J. “El entierro de D. Álvaro de Carvajal Zalamea”. 
http://historiasdelossantosdemaimona.blogspot.com/2010/06/. 
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Así, a finales del siglo XVI, el camino a Sevilla (por donde venía la 
comitiva) era un camino polvoriento sin apenas casas, quizás las primeras 
quedarían situadas al comienzo de lo que es hoy la avenida de la 
Constitución, eran de planta menuda, de adobe y poco porte y de postigos y 
pequeñas ventanas. A continuación se menciona la calle Sevilla, todavía mal 
empedrada, dejando una fuente de un caño y pilón a la derecha, en una 
hondonada, por lo que podemos pensar que se trataría de las antiguas trazas 
del pilar de Vistahermosa, como fuente pública. Incluso cerca del camino que 
iba a Llerena, menciona la fuente Garrafa, cuya agua sobrante regaba huertas 
entre aquel paraje y el cabezo de la “Horca”. También nombra, casi al lado, 
la ermita de los Santos Mártires (San Fabián y San Sebastián) y los ejidos que 
rodeaban la villa. 
 

Traspasaba en su peregrinar (el entierro) la antigua puerta de Sevilla, 
de la que sólo se conservaban dos pilastras. El crecimiento urbano por aquel 
acceso y la confluencia de la calle Mártires, desbordaron la estrechez de 
aquella puerta, hasta convertirla en una irrelevante construcción. Sin 
embargo, sabemos de la existencia de otros accesos a la villa, totalizándose 
hasta cinco puertas, cuyas localizaciones nos son todavía desconocidas. 

 
Siguiendo con el relato del entierro, a medida que avanzaba por la 

citada calle Sevilla, las viviendas presentaban un mejor aspecto; sin duda se 
trataba de casas de labradores. Más adelante, en la confluencia de esta calle 
con la llamada Empedrada, se divisaba el mesón principal de Los Santos, 
hasta desembocar en la plaza de la “fuente” y la puerta del “Perdón”. Más 
adelante continuaría por la plaza “nueva” hasta el hospital, donde habrían de 
reposar los restos de tan significado personaje. 

 
Para cerrar este acercamiento a los Santos y su urbanismo en este 

siglo, nos valemos ahora de las ordenanzas concejiles afortunadamente 
existentes y aprobadas en 1583, en tiempos de Felipe II37. Se trata de una 
normativa que podemos calificar, en general, como de “salvaguarda de las 
condiciones ambientales de la villa y alrededores” y restrictiva, en cuanto al 
control por parte del concejo de toda obra vecinal que supusiera un 
menoscabo de los intereses colectivos. Esto demuestra la preocupación de las 
autoridades por legislar, planificar y adecentar la villa. Observemos algunos 

                                                 
37AHM, Ordenanzas municipales de Los Santos de Maimona, 30 de agosto 1583 (Felipe II).  
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hechos y circunstancias relevantes impresos en ese documento y que 
transcribimos en ocasiones.  

 
Empezando por los alrededores existió un esfuerzo por preservar los 

recursos, ya que: “...ningún vecino de fuera pueda llevar tierra de nuestros 
barros, ni piedras, ni de la sierra de San Cristóbal…, ni en las sierras de los 
valles, ni en otra parte de nuestro término sin licencia del concejo, ... no 
edificar en los arroyos del término... que en esta villa hay mucha necesidad 
de moliendas así de invierno como de verano y estando el agua de la fuente 
del camino a la rivera...que se eche a dicha rivera, para que muelan los 
molinos ...desde el molino de Andrés Núñez a los otros abajo, según está 
asentado en el libro del cabildo”38.  

 
También, ordenaron la prohibición de cualquier construcción 

industrial, sin ser sabedor el municipio, así: “...no poder hacer horno de cal 
en las dehesas, sierra y término sin licencia y que dicha licencia se de para 
que se gaste en la obra de la iglesia y obras de vecinos de esta villa…”39. 
Interesante apreciación, pues de ahí colegimos que la nueva fábrica 
parroquial aún se llevaba a cabo (1583) y también la disposición de que lo 
recaudado, con esa norma, se iba a destinar a mejoras de la población.  

 
También, las autoridades fueron capaces de delimitar un parcelario 

comunal para aprovechamiento vecinal, pues: “...desde la cruz que está en la 
huerta de Gonzalo López, en camino de la Fuente, derecho a la ermita de 
San Bartolomé y desde allí al molino de...Rodríguez Barragán, se quede para 
ejido partinero…”40.  

 
Preservaron la agricultura y otros recursos del ganado incontrolado, 

especialmente viñas y cultivos de huerta. También el arranque de encinas y la 
leña sin proporción estaba penado y se preservaba el álamo negro y los 
quejigos de las riberas. Hubo celo por la propia ganadería y la trashumante, 
en especial, ya que: “Quién arase la Cañada Real y otras cañadas concejiles 
o dehesas o caminos paguen…”41. 

 

                                                 
38AHM, ORDENANZAS…, Ibid., p. 36.  
39AHM, ORDENANZAS…, Ibid., p. 11v.  
40 AHS, Ibid., p. 37v. 
41 AHS, Ibid. 
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En lo referente al propio concejo, al espacio residencial, siguió la 
atención por lo higiénico o ambiental, como hemos constatado, ya que en las 
fuentes y pilares “...no se puede lavar cosa alguna…, ni en la fuente de 
Garrafa...en frente de la huerta de Herrera, ni en diez pasos alrededor de 
dichas…, ni ponga, ni haga otra suciedad alguna...paguen 100 
maravedíes”42. También, las autoridades mermaron las capacidades 
inmobiliarias particulares, pues si no era por orden o beneplácito concejil 
ninguna persona podía producir materiales para la edificación (tejas, ladrillos 
o cal). De esta forma, al municipio le correspondía la capacidad de ordenar la 
construcción, en general, teniendo en cuenta la proyección de necesidades.  

 
Otra norma nos hablaba de la necesidad de controlar las bestias u 

otros animales que deambulaban sin control; así: “...que ningún perro o 
puerco pueda andar por la villa”43. También dentro de lo higiénico y 
sanitario que “...los regidores sean obligados a hacer limpiar las 
calles...montuorios y poner señales donde se lleve el estiércol”44, medidas 
todas más que necesarias. 

 
 El agua, como bien público, era preservado restringiendo su 

apropiación y el uso vecinal: “Que ninguna persona de esta villa...no tomen, 
ni ocupen, ni metan agua ninguna, ni las saquen de las madres...ni que le 
pertenezca al dicho concejo sin licencia del cabildo”45, aunque siempre 
existieron tentativas de todo lo contrario, sobre todo en los siglos posteriores.  

 
En el siglo XVII la realidad física “Los Santos” aparece por primera 

vez expuesto cartográficamente; los “por qué” de lo que no lo estuvo antes 
parece que han quedado razonados, ya, en algún que otro trabajo46. Fue en 
1641 cuando se menciona y se sitúa mal sobre un mapa de la península del 
cartógrafo francés Nicolás Sansón D´Abbeville, al que le sigue el mapa de 
1644, del portugués Joao Teixeira; este además de la errónea localización 
cartográfica exhibe bajo el nombre el guarismo: 800, probablemente 
                                                 
42 AHS, Ibid., p.16v. 
43 AHS, ORDENANZAS, Ibid., p. 16v. 
44 AHS, ORDENANZAS, Ibid., p. 22v  
45 AHS, ORDENANZAS, Ibid., p. 27. 
46 Ver MUÑOZ HIDALGO, D. M. “Los Santos de Maimona y la zona central de la provincia 
de Badajoz en la cartografía antigua. Primera aproximación hasta el siglo XVII”. Los Santos 
en la historia IV, José Soto Vázquez (Ed.), Fundación Maimona, Los Santos de Maimona, 
2012, pp. 102-157. 
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correspondiente con la población existente (800 v.-3.200 h.), pues años antes, 
en 1631, hay datos que sitúan los efectivos en 3.146 h.  

 
Luego aparece en ediciones posteriores, entre burdas representaciones 

del contexto montañoso y una incipiente hidrografía de orden menor. 
Podemos decir que “Los Santos”, a los ojos, de estadistas, funcionarios reales 
y administradores gubernamentales del Diecisiete se había ganado el estar 
reflejado, por su localización geoestratégica, paso obligado entre sierras, 
cruce de caminos y hasta núcleo rector del territorio desde la implantación de 
la Orden de Santiago (Encomienda) y, ahora, por ser plaza cercana a la 
frontera portuguesa en las “guerras de secesión” (1640-68). 

 
En el siglo XVII la villa quedó ya definida por un casco antiguo como 

estructura urbana similar al que mostraban otras localidades de la baja 
Extremadura, compuesto por grandes manzanas semicerradas o cerradas, de 
geometría irregular, calles quebradas y casas de espectro rural, a las que 
hemos hecho alusión. 

 
El núcleo rector se situaba en el entorno de la plaza “nueva”, la iglesia 

y alrededores. Aquí se seguían encontrando los hitos urbanísticos y las 
referencias de la villa en todos los aspectos; esto es, la reformada iglesia, el 
palacio de la Encomienda y el hospital de la Concepción, como sedes y 
expresión, entre otros, de los poderes: religioso, civil y estamental.  

 
De aquí, como si se tratase de radios, siguieron emanando calles que 

enlazaban con las sendas más importantes que transcurrían fuera de la 
población y con los abrevaderos o pilares, como pasos obligados de tránsito, 
humano y animal. Estas vías ya han sido reseñadas en este trabajo, aunque 
digamos las más destacadas en estos momentos: San Miguel, Zafra, Ribera, 
Huertas y Sevilla, con prolongación hacia la del Agua. Estas dos últimas con 
la característica de rasgar el tejido, conformando un eje transversal sobre el 
que se adhieren las nuevas crecidas. Por último, la Carrera, Mártires y la 
incipiente calle Arenal, como envoltorios del referido casco. 

 
Los cambios a destacar respecto al siglo anterior no son muchos, 

aunque se señalen en un hipotético plano del siglo XVII: el corral del 
concejo, la descompuesta casa consistorial (en la plaza “nueva”) y el hospital 
de la Concepción, que desde que el rey Felipe IV lo extinguiera, convertido 
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en convento de clausura de monjas (1662), se irá degradando, hasta 
convertirse en un edificio sin apenas función definida.  

 
Por otro lado, la ermita de la Magdalena, aunque sabemos de su 

inexistencia en esta centuria, apenas alteró la conformación de la plaza de la 
“fuente”. Las ermitas, abrevaderos y fuentes también aparecen en aquella 
cartografía, incluso la periférica “charca”, a la que no se asocia construcción 
por ahora, quedando como espacio desierto de edificaciones.  

 
La calle Ribera, sin embargo, guarda ya buena anchura, quedando 

atrás su origen como camino ganadero; más al norte se localiza la calle 
Nueva (luego sería San Lorenzo), posible por la compraventa y cesión de 
solares por distintos propietarios que la hacen menos angosta y más 
transitable. También en este sector aparecen las calles Estrella y Pozo, 
enfilando una nueva vía, aún sin denominar y enlazada en cruce con la calle 
del Agua.  

 
En el centro, tres servicios tradicionales: el “mesón de Los Santos”, la 

carnicería y el emblemático edificio de la Encomienda, todavía en uso, pero 
necesitado de arreglos y composturas; precisamente uno de sus dos torreones, 
con los que contaba, fue demolido antes de 1604, pues amenazaba ruina. Al 
hilo de esto, también hay que destacar el celo de las autoridades municipales 
por recomponer el viejo y nuevo viario, ya que de esta época se data el 
empedrado de algunas calles utilizando lanchas extraídas del entorno del 
Castillo. 

 
Por otra parte, el extremo suroeste sigue correspondiendo a un 

espacio deshabitado, delimitado por el camino de El Arenal y la calle Zafra, 
esta última (tramo cercano a la plaza) con algunas casas. También, hemos de 
significar el relleno de inmuebles que se aprecia en la gran manzana entre las 
calles Huertas, Mártires y la línea de fachada de la plaza, la que arrancaba 
junto al ábside de la parroquia hasta desembocar en la calle Huertas; esto 
hizo reducir el espacio destinado a estos aprovechamientos que allí había. Por 
último, la Carrera Real, sigue delimitando y encerrando las nuevas y 
previsibles colmataciones inmobiliarias por aquel lado de la villa. 

 
Otra característica es la disposición de las viviendas en el manzanario, 

dando sus frontispicios hacia la calle, pero dejando sin edificar los espacios 
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traseros. Las casas, por lo común, son alargadas y sin patios de luces, de tal 
forma que la iluminación penetraba, sólo, por las fachadas y estancias 
postreras. También, lo que se ha venido a llamar, “casas enteras y medias 
casas” es otra característica resultante de una ocupación por jerarquías en la 
correspondiente apropiación de solares (primero los mejores y más extensos, 
los de labradores, luego los de campesinos y, por último, los propios de 
jornaleros). Los inmuebles, como ya dijimos, son de una o dos plantas, estas 
casas apenas si cuentan con detalles artísticos, si acaso cornisas y antepechos 
en la fachada y algunas jambas o dinteles en los accesos. 

 
El otro prototipo de vivienda que nos queda era la casa solariega. 

Hasta el siglo XVII no parece que existan excesivos casos de esta tipología, 
por lo general, destacan por sus accesos, portalones y reparto abundante y 
simétrico de ventanales con rejería. También el piso alto es utilizado como 
granero-almacén o para albergar estancias residenciales. Otra característica 
de aquellas es la proliferación de materiales nobles, como el mármol y el 
granito, bien trabajado, que aparecen en algunas viviendas. En este prototipo 
hay que mencionar la existencia de elementos artísticos y blasones que 
reflejan el estrato social de sus residentes.  

 
Veamos algunos casos significativos para ilustrar lo que decimos: la 

casa nº 12 de la plaza “nueva” (conocida como de “los Murillo”), reedificada 
por D. Alonso de Zayas Pachón sobre otra anterior y fechada en 1663. La 
vivienda nº 13 de la calle Zafra con un escudo datado en el siglo XVII, 
aunque no sabemos, aún, si el inmueble se edificó en esta centuria. Esta casa 
era hidalga, de la familia Murillo Saavedra y relacionada con la nº 11, pues al 
parecer se trataba de un edificio unido a aquel y reconstruido como acceso a 
la capilla de una obra Pía y Capellanía fundada en 1606. Otras viviendas era 
la antigua de los “Cerón-Vargas”, actual casa parroquial (calle Sevilla), 
destacando por el juego de volúmenes, rejería y balcón central sobre el que se 
alzan varios adornos curvilíneos y un frontón cortado, elementos artísticos 
del Barroco. Incluso la nº 1 de la actual calle Maimona, mencionada como de 
los “Tamayo de Carvajal”, aunque de esta tenemos nuestras dudas en cuanto 
si era o no de esta centuria. 

 
Según sabemos Los Santos en 1701 contaba con 648 vecinos, unos 

2592 h; es decir, los efectivos, en menos de un siglo (1639) se habían 
reducido en unos 600 habitantes. Las precariedades y los tiempos de crisis, 
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junto a un periodo inestable, en cuanto a guerras (Portugal) debieron afectar. 
En 1729 la visita de los reyes (Felipe V y esposa) parece que pudieron haber 
estado detrás de unas cuantas mejoras puntuales: el adecentamiento de la 
Carrera Real y el enlosando de calles, entre otras. También se mejoró la 
fuente a la salida de la calle Llerena (pilar de Vistahermosa) y se pavimenta, 
inicialmente, la de Sevilla. Esta labor de mejora de los servicios urbanos y 
calles se constata con una nueva venida real, la de Carlos IV y su heredero a 
Los Santos, en 1796, arreglándose caminos y otras vías públicas. De nuevo, 
la Carrera Real se ensancha y se le dota de alcantarillas, en total cinco se 
hicieron allí47. Todos estos adecentamientos debemos encuadrarlos en el 
contexto ilustrado de “higienismo y decoro” presente en ciudades y villas de 
la España del Dieciocho. 

 
Y es que el crecimiento de Los Santos, en cuanto a población, 

resultaba evidente y también las necesidades de una villa en expansión 
(Fig.5; Fig.6). Según el Catastro de Ensenada (1753) disponía de 920 
vecinos, 3.680 h.; es decir, mantuvo y recupera la población anterior del 
Diecisiete, incluso consigue casi igualar a poblaciones de mayor entidad o 
relevancia, como Almendralejo (1000 vecinos) o Mérida (1024 vecinos). Esta 
progresión alcista se confirmará a finales del siglo, con 988 vecinos, casi 
4000 almas, según el Interrogatorio de la Audiencia de 1791. 

 
La dificultad de explicar tal aceleración se muestra hoy como otro de 

los interrogantes que podría contener un estudio más pormenorizado de la 
villa en aquella centuria. ¿Cómo con municipios cercanos más desarrollados, 
con carencia de ferias y sin apenas nuevas actividades económicas pudo 
crecer su demografía? Sin duda, la explicación debería relacionarse con el 
mantenimiento de unas mínimas bases económicas en tiempos críticos, 
especialmente de los recursos agropecuarios (cereal, viñedo, olivar, ovino y 
vacuno), como bien refleja el incremento en el número de trabajadores y 

                                                 
47 MURILLO TOVAR, J. y SÁNCHEZ GARCÍA, E. Ibid., p. 269. 
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labradores48 e incluso de la producción artesanal e industrial49, aunque estas 
últimas siempre para abastecer a una demanda local 50. 

 
 Por tanto, fue el mundo rural y la población agraria la que seguirá 

dejando “su huella” en el espacio urbano santeño, seguida a gran distancia 
por los activos artesanales y por último, los dedicados al comercio y 
servicios. Estos últimos, como sí pasó en otras poblaciones más boyantes, no 
dejaron constitución de gremios, ni agrupación en barrios o calles, como lo 
refleja el Interrogatorio de la Real Audiencia en 1791; de hecho, había un 
número limitado de los dedicados a tareas comerciales, algún sastre y 
zapatero, mesonero, carpintero y unos pocos albañiles. Las viviendas y 
moradas de aquellos activos eran de mediana calidad y porte; por lo general, 
eran casas adaptadas a las dos funciones básicas (taller y residencia) o a tres 
(incluida la agraria).  

 
Por otro lado, los labradores, con gran presencia, como hemos dicho, 

reprodujeron el modelo anterior de casa labriega, modelo que constatamos en 
otros estudios51, destacando el porte y la variedad de estancias para unas u 
otras utilidades, pues como se dice en el Interrogatorio de 1791: “Los frutos 
se conservan en silos soterráneos…, vasijas de barros y cubas de madera”52, 
sistema que podemos extender a casas más notables. Estas residencias las 
vemos en las calles Nueva (San Lorenzo, nº1 y 20), Mártires (nº 38) o la 
antigua de Cantarranas (Padre Chano), por poner varios ejemplos en este 
sentido.  

 
En cuanto a las casas de jornaleros y braceros, seguían siendo en esta 

centuria de una sola pieza, sin pasillo, ni corral y sin planta alta; la 
construcción era pobre y con escasez de huecos en la fachada. Podemos 

                                                 
48 IRA (Interrogatorio Real Audiencia), 1791. “Los Santos de Maimona”, respuesta nº3: 
“...siendo los labradores 403 y los jornaleros 385”. 
49 CE (Catastro de Ensenada), 1752. “Los Santos de Maimona”, respuesta nº 17: “... con la 
existencia de hasta 19 molinos harineros, 9 tahonas y 3 molinos de aceite”. 
50 GARRIDO DÍAZ, Mª del P. “La villa de Los Santos de Maimona a mediados del s. XVIII, 
aproximación a su estudio socioeconómico”. Los Santos de Maimona en la historia I, José 
Soto Vázquez (Ed.), Fundación Maimona, Los Santos de Maimona, 2009, p. 16.  
51 TORO FERNÁNDEZ, B. “Aproximación al urbanismo de Los Santos de Maimona en el 
siglo XVIII”. Los Santos en la historia IV, José Soto Vázquez (Ed.), Fundación Maimona, 
Los Santos de Maimona, 2012, p. 165. 
52 IRA (Interrogatorio Real Audiencia), 1791. “Los Santos de Maimona”, respuesta nº13. 
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observar estas viviendas repartidas por todo el casco del Dieciocho (San 
Miguel, Monte Corto, etc.), incluso en los primeros crecimientos anexos a la 
Carrera Real. La tendencia, por lo general, seguía siendo la de ocupar el 
parcelario vacío que las construcciones más importantes habían dejado.  

 
Al margen de este espectro social se encontraban los hijosdalgo y 

eclesiásticos (como representantes del primer estado), que con el correr de la 
centuria habían aumentado algo en número (1791, 18 apellidos linajudos o 
poseedores de título), hasta casi confluir con las cifras que tuvo Los Santos 
en siglos anteriores (concretamente en el siglo XV). Sin embargo, pese a este 
supuesto crecimiento, no podemos evidenciar que la dimensión y 
proporciones que dejaron en cuanto a patrimonio inmueble haya sido de 
trascendencia en el urbanismo santeño. Veremos, sin embargo, algunos que 
destacan por lo artístico y arquitectónico 

 
Estas residencias notables se situaron en el centro de la villa 

identificado, como lo había sido hasta entonces, con el “escenario del poder”. 
Nos referimos, concretamente, a la vivienda datada en 1730 (aunque 
recompuesta seguramente en el siglo XIX) y nominada popularmente de “los 
Carvajal”, en la antigua calle Botica (Teniente Blanco Marín-Vía de la Plata). 
Se trata de un gran caserón y reparto simétrico de huecos; junto a su portada 
principal se exhibe el escudo nobiliar. También se halla la del I Conde de 
“Casahenestrosa” (Casa de la Cultura), de 1778. Construcción que acabó por 
alinear la fachada sureste de la plaza “nueva” que ocupaba dos casas de 
construcción anterior, como ya vimos; el edificio porta en su frontispicio los 
escudos del conde (Juan Fernández de Henestrosa y Zayas) y su mujer. 
Presenta un aspecto palaciego, destacando por su portada clasicista y bello 
balcón; algunos la han clasificado dentro de un barroco tardío o neobarroco. 
Junto a estas dos construcciones representativas se puede mencionar alguna 
más que aún queda en pie y otras ya desaparecidas, como la que existió en el 
altozano de D. Pedro (Plaza de Prim) y la que había donde hoy se encuentra 
el hogar del pensionista, de ambas, desgraciadamente, no tenemos más datos. 

 
En otro orden de cosas, en el Catastro de Ensenada (1752) se señala 

que en Los Santos había: “seiscientas veinte casas abitables y ocupadas, diez 
y ocho yermas, ocho aruinadas y onze que sirven de pajares”53, por lo que 
podemos constatar, a grandes rasgos, que las viviendas y edificios que 
                                                 
53 CE (Catastro de Ensenada), 1752. “Los Santos de Maimona”, respuesta nº 22. 
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formaban la villa se encontraban en buen estado; ahora bien, debemos señalar 
algunos casos de lo contrario. En 1791 la sede del ayuntamiento se 
encontraba arruinada o semiabandonada, es más, se dice de él que ni siquiera 
existía, ya que en el interrogatorio se expone la necesidad de utilizar 
“algunas de las salas de la encomienda para hacer ayuntamiento”54.  
 

Tampoco quedaba nada del corral del concejo y el mismo hospital de 
la Concepción, ya no cumplía función alguna, viéndose, incluso, reducido el 
número de monjas que lo habitaban. Respecto a las calles se dice también, en 
el Interrogatorio de 1791, que “son anchas y llanas y de regular limpieza”55. 

 
En cuanto al plano urbano del Dieciocho, Los Santos vuelve a mostrar 

una morfología radiocéntrica, consecuencia de su primer y posterior 
urbanismo56. Esta se configura por un apreciable número de calles que 
aparecen en el padrón de 1710, quedando delimitado el núcleo por la Carrera 
Real, la nueva calle Mártires y la incipiente calle Arenal, que curiosamente 
no aparece en el padrón mencionado, ni en la sucinta cartografía de 
referencia elaborada para aquella centuria57.  

 
Podemos decir que hacia estas vías se dirige la consolidación del 

entramado y una futura conexión con los caminos a Zafra, Fuente del 
Maestre, Badajoz y Llerena. En esta proyección sirve la Carrera Real58, de 
nuevo, como charnela entre el “mundo construido y el deshabitado”, con 
topografía irregular y vaguadas aún insuficientemente atendidas por el 
ayuntamiento. De hecho, por este lado de la villa, los pasos y transportes, a 
excepción de la mencionada Carrera (cómoda y ancha), eran difíciles, pues 
las aguas los hacían intransitables en los alrededores de la ermita de San 
Bartolomé y cerca de la popular “charca”. 

 
Siguiendo con el plano del siglo XVIII, la ermita de los Mártires ya 

no aparece. Algunas investigaciones y datos que hemos hallado nos inducen a 
pesar que la ermita estaba aún en pie, por lo menos, hasta el último cuarto del 

                                                 
54 IRA (Interrogatorio Real Audiencia), 1791. “Los Santos de Maimona”, respuesta nº 4. 
55 IRA, Idem., respuesta nº 4. 
56 TORO FERNÁNDEZ, B. “Aproximación…”, Ibid., pp. 162-163. 
57 MURILLO TOVAR, J. y SÁNCHEZ GARCÍA, E. Ibid., p. 267. 
58 Era ya una de las carreras más largas y circunvalatorias en Extremadura y en ese tiempo. 
TORO FERNÁNDEZ, B. Ibid., p. 164. 
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siglo XVIII, pues en 1753 todavía los santeños celebraban una fiesta bajo su 
advocación, constatándose en 1787, aún, el nombramiento de ermitaño59 para 
su atención y servicio.  

 
Al margen de todo lo anterior y como ejemplo de construcciones algo 

significativas, por una u otra razón, podemos enumerar las casas levantadas 
sobre solares de las calles: Estrella, Parras, Pozo y Cantarranas (Padre 
Chano), y en este mismo sector la ermita de San Lorenzo, construida en 
1717, en un terreno de esquina entre la calle Nueva (San Lorenzo) y la del 
Agua. El inmueble presenta retranqueo, no sabemos si por exigencia 
municipal, o simplemente por una adaptación al solar existente, siendo de 
una sola nave con remates clasicistas en sus dos portadas de ingreso y una 
espadaña que le confiere a la fachada, a los pies, un aspecto ascensional, todo 
ello propio de un barroco tardío. También, se construyen inmuebles, hacia 
1750, en el camino a Llerena, ahora ya calle, y en el otro extremo a la salida 
de la Carrera Real, pues se han datado en 1780 unas humildes viviendas que 
inauguran, por este lado, los primeros espolones de crecimiento, pero 
desintegrados a la vez. Incluso, ya existían algunas casas en los alrededores 
de la ermita de San Bartolomé, aunque no aparezcan señaladas en la 
hipotética planimetría. 

 
Como venimos observando, para este rosario de construcciones 

mejoras y preocupaciones urbanísticas, debió haber, ya, alguna norma 
reguladora en la villa ocupada de tal fin. Las que existen, las Ordenanzas de 
1750, son parcas en este sentido, no mencionando nada al respecto, tan sólo 
tenemos referencias de actuaciones puntuales de particulares que debieron 
respetar un mínimo alineamiento de solares, para dar forma y ensanchar 
alguna que otra calle60.  

 
Para ir finalizando, en el plano del Dieciocho se sitúan varias puertas 

de acceso a la villa, además de la de Sevilla, de la que hablamos con 
anterioridad. Esta localización, pensamos, es sólo una referencia al lugar 
donde supuestamente existieron, pues como ya expusimos no se tienen 
noticias constatables de las mismas. También aparece en el plano una “casa 
de postas y una fonda”, asociada al camino de Llerena y a la Carrera Real, 
                                                 
59 AHS, Libros de actas. Acta de 4 de enero de 1787. 
60 Según refiere en la calle Zafra, para D. Alonso Ortíz Malfeito. MURILLO TOVAR, J. y 
SÁNCHEZ GARCÍA, E. Ibid., p. 268. 
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espacio aún sin edificar en el siglo XVIII y que debemos identificar con la 
futura plaza de “Vistahermosa” y alrededores. No se hace mención o no se 
localizan varios servicios esenciales en la villa, como el mencionado pósito 
público, el ayuntamiento, que aunque señalado, como vimos, su existencia 
allí era cuanto menos improbable y, por último, el antiguo cementerio. Su 
desplazamiento a las afueras de la población se va a producir después de las 
reales órdenes de Carlos III y Carlos IV, ya que en 1791, se dice, aún, que no 
se tiene necesidad de ubicarlo alejado, pues: “esta villa no tiene mayor 
necesidad de cementerios”61, aunque pensamos que no era así. Las palabras 
del “visitador real” vienen a contradecir a lo que postulaba el municipio, 
como apunta en: “siendo grande el vecindario se deja ver la necesidad que 
hay de cementerio”62. 

 
Según datos que conocemos, Los Santos de Maimona contaba en la 

primera década del siglo XIX con unos 4800 h. (1200 vecinos en 1809); por 
tanto, en un siglo había conseguido duplicar su población, tendencia que 
venía a confirmar la progresión demográfica anterior. Sin embargo, es lógico 
pensar que las turbulencias del paso del Antiguo al Nuevo Régimen y de los 
tiempos de guerras y carestías, como pasó a nivel nacional, influyeron en el 
déficit demográfico, ya que en 1842 bajó hasta los 4150 h. (descenso de 650 
h. en poco más de tres décadas). Fue en tan sólo tres lustros cuando, de 
nuevo, aumentaron sus guarismos de forma exponencial hasta situar su 
población en 5886 h., en 1857. 

 
En este primer medio siglo es evidente que los episodios bélicos 

iniciales, sobre todo la Guerra de la Independencia Española (1808-14), se 
tradujeron en una parálisis económica y una adaptación y cambio social a los 
nuevos tiempos liberales, que para el caso que nos ocupa no resultó ser gran 
motor de transformación y desarrollo. La falta de una clase burguesa 
emprendedora (como en casi toda Extremadura) y la pervivencia de las 
estructuras e instituciones pasadas fueron circunstancias contextuales que 
lastraban un hipotético progreso. Después de pasar por esta crisis, los 
pudientes (cuantificados en una veintena de nobles e hidalgos), muchos 
huidos por miedo, pudieron regresar y recuperar posiciones en detrimento de 
una población mayoritaria, pobre y servil, que había visto alterado sus 
recursos y sustentos tradicionales.  
                                                 
61 IRA (Interrogatorio Real Audiencia), 1791, respuesta nº19 
62 Informe del Visitador Real tras el Interrogatorio de la Real Audiencia de 1791. 
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Como expone GUTÍERREZ BARBA, durante la Guerra de 

Independencia los franceses y los españoles exigieron armas, alimentos y 
caballería63 en Los Santos de Maimona. Así, mientras el I Conde de 
Casahenestrosa donó a la causa nacional 9000 r. para provisiones, los galos 
las tomaron por la fuerza, arrasando cosechas, viñedos y hasta arbolado 
productivo. En este sentido, podemos exponer varios ejemplos que ilustran la 
mencionada esquilmación de bienes como fuentes de aprovisionamiento 
santeño. 

 
Primero, los mejores olivares del hospital de la Concepción, en los 

márgenes de la villa, fueron talados por los franceses:“... mermando así de 
aceite necesario para nuestra subsistencia”64, como detallan las monjas 
usufructuarias. También, se sabe que procedieron a desbrozar cuantiosas 
encinas de la dehesa del Moral y por último, debido al desenfreno y 
descalabro confiscaron el grano escaso, por las malas cosechas de 1809 y 
1810. Por si fuera poco, se quedaron con los tributos de las tierras arrendadas 
que fueron abandonadas: “... de modo que no se siembran porque no hay 
quien las arrienden por la pobreza y miseria en que todos han quedado 
sumidos, sin aperos ni yuntas…”65. 

 
Pero, ¿sufrió el patrimonio edificado?, ¿se alteró la fisonomía de las 

edificaciones con la guerra?; las respuestas a la luz de datos que manejamos 
son negativas. Los Santos, en aquellos momentos fue lugar de paso de tropas, 
mientras que los cuarteles y destacamentos se fijaban en otras localidades, 
como Zafra y Llerena. En Los Santos han quedado registradas algunas 
ocupaciones de las mejores casas, donde los galos procedieron a despojarlas 
de enseres y mobiliario, también lo hicieron con las ermitas. Entre los 
expolios pudieron salvarse algunas piezas de valor, como un rico templete del 
“Santísimo” labrado en plata.  
                                                 
63 GUTÍERREZ BARBA, A. “La Guerra de la Independencia en Los Santos de Maimona”. 
Los Santos en la historia IX, José Soto Vázquez (Ed.), Fundación Maimona, Los Santos de 
Maimona, 2017, pp. 26 y sgts.  
64 AHS, Caja 1622. Historia de Los Santos. Datos sobre la Preceptoría y Hospital de la 
Purísima Concepción, p. 78 y MANZANO GARIAS, Antonio. “El Convento de la Purísima 
Concepción de Los Santos”, Boletín Parroquial, nº 255, 1949, p. 2. 
65 GORDILLO LAVADO, J. A. “Los Santos de Maimona durante la Guerra de la 
Independencia (1808-14)”. Los Santos y su historia V, José Soto Vázquez (Ed.), Fundación 
Maimona, Los Santos de Maimona, 2013, p. 78. 
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En este contexto negativo a Los Santos no le faltaron necesidades que 

atender. Las dotaciones y equipamientos, así como la construcción de 
viviendas, quizás sean algunos de los aspectos más importantes que quedaron 
por el momento sin resolver. Esto lo vemos reflejado en el discurrir de la 
villa, en el diario de sus sesiones municipales (del que existe un vacío 
temporal importante), como también en las diferentes propuestas y 
disposiciones concejiles que se arbitraron, algunas en materia de urbanismo.  

 
El primer hecho reseñable que podemos constatar se produce en 1822, 

en pleno Trienio Liberal (siendo alcalde el Conde de Casahenestrosa) cuando 
se derriba la ermita de Los Mártires para destinar el solar a matadero y corral 
de ganados, equipamientos que quedarían frustrados por ahora. Hay que 
recordar que el matadero y carnicería pública se ubicaban en el interior del 
casco, cerca de la iglesia (plaza de Castelar), resultando, ya, un tanto 
inadecuado, tanto en lo ambiental como por su misma localización. Y es que 
el derribo de la referida ermita no fue tema menor para el desarrollo de la 
villa por este lado; el edificio se ubicaba, probablemente, a la salida de la 
calle del mismo nombre y la de Sevilla, extendiéndose junto a ella un gran 
ejido. Los franceses, como vimos, al desbrozar y talar los olivares cercanos al 
hospital, a la propia ermita y a los que había en “Río Verde” (entre 
Vistahermosa y la avenida de la Constitución), permitió que el concejo 
pudiera situar allí algunos “ejidos” y las “eras” de los Mártires, quedando 
liberado aquel suelo para futuras construcciones.  

 
Efectivamente, desde 1830 se concedieron licencias de obras66 en 

aquel yermo paraje, pues hemos constatado en las actas municipales que se 
solicitaron y levantaron viviendas en diferentes años, como la que edificó 
José Llerena tras concesión municipal de terreno de unas: “...10 varas de 
latitud y 30 de longitud…”67. Esto fue determinante para la formación de la 
calle Salvador, lográndose una expansión constructiva, circunstancia que 
habría de extenderse por otros predios y ejidos de la villa, como tónica 
general, formando parte de un nuevo crecimiento inmobiliario al que nos 
referiremos más adelante. 

 

                                                 
66 MURILLO TOVAR, J. y SÁNCHEZ GARCÍA, E. Ibid., p. 270. 
67 AHS, Libros de actas. Acta de 15 de febrero de 1846. 
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En el listado de adecuación y progresos de los servicios y 
equipamientos, una sede fija y con condiciones apropiadas seguía estando la 
necesidad un nuevo ayuntamiento. El edificio de la plaza estaba ya sin 
función, tanto que en 1823 es el propio alcalde (Conde de Casahenestrosa) el 
que ofrece varias habitaciones de su casa en la “plaza nueva” para tal fin: 
“…debido a la falta de casas capitulares o sala decente para 
ayuntamiento”68. Otra cuestión era la de conseguir ubicar en algún despacho 
o inmueble una mínima atención médica para los vecinos. Es verdad, sin 
embargo, que bajo tutela y contrato municipal nos percatamos de la 
existencia de un médico en Los Santos, plaza que desde 1829 se estima: 
“...de imperiosa necesidad”69, dotándose, finalmente, tal función con 200 
ducados. A este galeno le acompañaba otro profesional o “cirujano”, 
servicios que practicaba en muchas ocasiones un “sangrador o barbero”70.  

 
Al hilo de estas cuestiones sanitarias o ambientales (en general), el 

tema de un nuevo cementerio, como apuntamos, sería también objeto de la 
atención plenaria, aunque ya bien entrado el siglo XIX. La fecha exacta de 
traslado del antiguo (junto a la iglesia) no la sabemos, aunque es cierto que 
en 1842 un vecino cedió un solar junto a la calle Badajoz71; sin embargo, en 
1846 aún no se había construido, como hemos observado en las actas 
municipales. El “campo santo” en cuestión se ubicaría cercano a la Carrera 
Real (Carrera Grande), entrando por el camino a Valmoreno; finalmente 
empezó a funcionar como tal en 185572.  

 
Siguiendo, con otros servicios, el tema del abastecimiento de aguas, 

resultó en estas décadas otro motivo de preocupación vecinal y para el propio 
concejo. Los Santos, como hemos ido detallado contaba con surtidores, 
pilares y recursos hídricos suficientes, quizás por ello la apropiación de aguas 
públicas por particulares resultaba una práctica común que se extendería en el 
tiempo. En 1838, un villano, José Saavedra solicitó al ayuntamiento la 
apropiación de las que existían en la “plazuela chica” (la “fuente de la 
                                                 
68 AHS, Libros de actas. Acta de 9 de enero de 1823. 
69 AHS, Libros de Actas. Acta de 9 de enero de 1829.  
70 CLEMENTE FUENTES, L. “Apuntes sobre la asistencia médica decimonónica en la 
provincia de Cáceres”. Revista de Estudios Extremeños, 2013, T- LXIX, Nº I, p. 531. 
71 RODRÍGUEZ FLORES, P. “Crisis, epidemia y sanidad en Los Santos durante el Bienio 
Progresista”. Los Santos de Maimona en la historia IV, José Soto Vázquez (Ed.), Fundación 
Maimona, Los Santos de Maimona, 2012, p. 202. 
72 Idem. 
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iglesia”) a través de pozo y paja de agua, el ayuntamiento no accedió a lo 
solicitado, pues: “la fuente pública recibe el agua toda, que desde tiempo 
inmemorial tiene concedida”73. También recibe una negativa por respuesta la 
propuesta de otro vecino, en un intento de: “... concesión de aguas sobrantes 
del pilar de la calle del Agua, hoy Ramón y Cajal”74, ya que fue considerado 
como un bien público inalterable en su función abastecedora75. También 
como parte de este esmero debemos mencionar dos proyectos de la 
corporación, uno para dotar de surtidor y al mismo tiempo hermosear con una 
fuente la “plaza constitucional” (“plaza nueva”) y el segundo, con la 
construcción de una cañería subterránea que iría desde la “fuente de la 
iglesia” hasta un nuevo lavadero público que se habría de edificar76.  

 
Otra cuestión importante, en aquellos años, lo constituía el 

saneamiento de calles: el alcantarillado, del que apenas tenemos noticias, 
salvo las referencias que hemos comentado para la Carrera Real, que como 
vimos ya se había dotado de varios sumideros. El vertido de aguas insalubres 
no debió estar regulado, pues las casas disponían de un sistema particular de 
drenaje muy rudimentario y sin apenas salida a la inexistente o incompleta 
red general. 

 
Capítulo también significativo fue la recomposición de calles, tema 

perentorio para una villa que presentaba ya tímidas crecidas exteriores y con 
necesidades en su interior. En 1839 el municipio siguió adecuando el trazado 
de la Carrera que, por primera vez, la encontramos con denominación de 
carretera: “... carretera que a este pueblo pertenece”77. En 1843, por 
comunicado oficial de “caminos y carreteras de Extremadura”, se insta al 
ayuntamiento a que termine las obras de reparación de expresada vía “...a la 
entrada y parte de su travesía en el concepto de que cada quince días tenga 
que remitir parte de adelantos de dichas obras”78. En ese mismo año se 
destinaron reales a la recomposición del camino a Ribera, comprometiéndose 
el municipio a pagar a un particular los arreglos del puente de la Nava en 
1843. A raíz de exponerlo en otro pleno, consideró que debería hacerse un 

                                                 
73 AHS, Libros de Actas. Acta del 30 y 31 de enero de 1838.  
74 AHS, Libros de Actas. Acta del 13 septiembre de 1846. 
75 AHS, Libros de Actas. Acta del 4 de agosto de 1839. 
76 AHS, Libros de Actas. Acta del 20 de septiembre de 1843 y 10 de diciembre de 1843. 
77 AHS, Libros de Actas. Acta de 20 de enero de 1839.  
78 AHS, Diversos Documentos Municipales (escrito de 14 de enero de 1843). 
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esfuerzo por adecentar las calles y plazas de la villa, resultando de aquel 
compromiso la mejora de la denominada Constitución (“plaza nueva”) 79 y 
con ella la torre de la iglesia, que años antes había sido víctima de los 
fenómenos meteorológicos. Y para terminar, con el productivo año de 1843, 
en cuanto a mejoras viarias, se dictamina la recomposición del camino que 
desde Los Santos iba a Llerena80. 

 
Podemos decir, que toda aquella preocupación vino de la mano de una 

nueva organización administrativa municipal, una administración de corte 
liberal, algo más modernizada y apegada a los problemas del vecindario. 
Debemos, así, constatar la presencia en Los Santos de la figura de los 
“alcaldes de barrio”, como una institución funcionarial que, aunque creada en 
tiempos de Carlos III con otros cometidos (judiciales y de seguridad), en la 
ocasión que nos ocupa venía a constituirse en autoridad que recogía las 
posibles que quejas de los vecinos. Sabemos que se nombraron hasta cinco 
alcaldes en 1839, encargados de las distintas calles. Con respecto a estas 
hemos de significar que no crecieron en número, sólo como nuevas nos 
aparecen las de Cantarranas y Castillo, viniendo a completar el crecimiento 
noreste del casco hasta el límite de la Carrera Real, tendencia expansiva que 
ya expusimos. 

 
Precisamente, capítulo importante era la remodelación, adecuación y 

actuaciones sobre las diferentes vías que constituían la población, de cara a 
conseguir un espacio urbano más permeable y renovado. Este procedimiento, 
al igual que en siglo anterior, correspondió a villas más populosas, ciudades y 
capitales de provincia que fueron las que pudieron ejecutar "la reforma 
interior” y proyectar “el crecimiento y ensanche” extramuros de las 
poblaciones.  

 
En este proyecto de renovación, a nivel general, los “planos de 

alineaciones y el plano geométrico” (Real Orden de 25 de julio de 1846), 
eran los instrumentos elaborados en las oficinas municipales y con los que se 
contó para lograr la ansiada mejora y transformación urbana. Evidentemente 
a Los Santos no llegarían, ni a mediados de siglo, ni después, pues no era 
poseedora de unas condiciones mínimas (por escasez de población, falta de 
                                                 
79 AHS, Libros de Actas. Acta de 20 de diciembre de 1843). 
80 Constituía uno de los caminos principales que llegaban o salían de la villa hasta enlazar 
con la plaza de Vistahermosa. 



Blas Toro Fernández 
 
 

 
90 Los Santos de Maimona en la historia XII. 2022 

 

complejidades urbanísticas y ausencia de profesionales), como para 
incorporarse al elenco de entidades, no ya extremeñas, sino nacionales, con 
normativas, preceptos y disposiciones sobre un plano general; no pudo, por 
ello, aplicarse un cuerpo legislativo que tratase el urbanismo santeño de cara 
a su revisión y adaptación. 

 
Bien es verdad, ahondando en el tema, que del primer aspecto 

(alineaciones) encontramos varios casos que nos dan a entender el desvelo 
del concejo por adecuar y racionalizar las iniciativas privadas, aunque estas 
fueran más propias del sentido común, que producto de una aplicación 
legislativa al uso, que como hemos dicho no existía. Así, el ayuntamiento en 
1843 manda a demoler a dos particulares (no sabemos si todo el edificio), las 
paredes de dos casas, una en la calle Boticas y otra en la de Ramos, por su 
mal estado, amenazando que de no hacerse: “procedería oportunamente”81. 
Más adelante, en 1846, con motivo de la solicitud de una vivienda junto a la 
Carrera Real, el vecino en cuestión presentaría plano de la obra a ejecutar, no 
sabemos si como requisito técnico o simplemente como burda cartografía del 
proyecto, circunstancia que en casi todas las ocasiones correspondía al 
albañil encargado de la construcción correspondiente.  

 
Por otro lado, como es obvio, tanto de las calles existentes como de 

las nuevas que se configuraron en el casco, no nos ha quedado el trazado, ni 
tampoco el perfil de los inmuebles a levantar. Se consideró que bastaba con 
seguir un segmento lo más recto posible, hasta enlazar con los edificios 
previamente ejecutados. Esto quiere decir que no se pudieron establecer 
relaciones entre la administración y los propietarios, entre los espacios 
públicos y privados; es decir: “…los conflictos que suelen ocurrir con motivo 
de la construcción de edificios de nueva planta y reedificación de los 
antiguos”82. 

 
 Las urgencias del momento y algunas circunstancias coyunturales 

hicieron que el municipio tuviera que tomar medidas, nuevamente, para 

                                                 
81 AHS, Libros de Actas. Acta de 19 de marzo de 1843 (las dos casas eran del Conde de 
Villasantana y José Galea, respectivamente). 
82En Real Orden de 25 de julio de 1846, sobre planos geométricos de poblaciones. 
ANGUITA CANTERO, R. “Las ordenanzas municipales como instrumento del control de la 
transformación urbana en la ciudad del siglo XIX”, Cuadernos Arte-Geografía, Nº XXIII, 
1992, p. 472. 
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mejorar ambientalmente la villa y adecuar los pasos. Casi finalizada la I 
Guerra Carlista, el cierre de algunas calles (Mártires, Zafra) y la construcción 
de parapetos y tapias que se hicieron para la defensa de la población ( 
amenaza de bandoleros y carlistas,-“el Rondeño” y “el Palillos”-), quedaron 
sin uso83. De hecho, siendo alcalde Pedro M. Reyes se señala en un pleno 
que: “las tapias que se formaron para el cierre del pueblo –en el episodio 
del Rondeño– se hallan casi totalmente inútiles de resultar de las excesivas 
lluvias, cuya ruina se aumentó después indudablemente por los niños y 
vecinos que transitaban para el campo…”84. 

 
Esa adecuación y mejora de la villa, en términos generales, no fue 

fruto de ninguna remodelación inmobiliaria de consideración; aquí, contrario 
a lo que pasó en poblaciones de mayor entidad, el fenómeno desamortizador 
apenas dejó huella en el paisaje urbano del siglo XIX. Este proceso ha sido 
estudiado en un extenso trabajo de NARANJO y ROSO85 centrado, más bien, 
en los predios rústicos, pero aportando algunos datos valiosos para los 
urbanos. Vienen a concluir estos investigadores, que ni la ley de Godoy 
(1798-1808), ni la aplicada en el Trienio (1820-23) dejaron su impronta, tan 
sólo se vendieron, en la de Godoy, dos casas por valor medio de 12540 
reales, procedentes de instituciones religiosas y compradas por José Suárez 
Blanco, boticario y alcalde segundo de la villa en esos momentos. Más 
adelante con la de Mendizábal-Espartero (1836-43) se subastaron tres casas y 
el convento de la Concepción (clero regular) en 1843 por un valor de 218.747 
reales, aunque Madoz nos señale que fue suprimido, con anterioridad, en 
182286 (Trienio Liberal). 

 
Todas estas fincas no entraron en ningún proceso especulativo, ni de 

reforma urbana, pues la iniciativa privada, propietaria de los edificios, no 
actuó descomponiendo o demoliendo aquellos para obtener una rentable 
producción de suelo: “el solar”, instrumento esencial de compra-venta en el 
nuevo y lucrativo mercado capitalista. Detrás del proceso debería haberse 
                                                 
83 Ya que la amenaza no se cumplió, como refiere GARRIDO PILAR, P. Ibid., cit., p. 224. 
84 AHZ, Libros de Actas. Acta de 16 de junio de 1839. 
85 NARANJO SANGUINO, M. A. y ROSO DE LUNA, M. “La consolidación de la 
propiedad burguesa en Los Santos de Maimona durante la Reforma Agraria Liberal 
(s.XIX)”. Los Santos y su historia II, José Soto Vázquez (Ed.), Fundación Maimona, Los 
Santos de Maimona, 2010, pp. 76-129. 
86 MADOZ, P. Diccionario Histórico-Geográfico de España. Imprenta del Diccionario, 
Madrid, 1849, T-XIII, p. 853. 
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encontrado la burguesía que, como venimos diciendo, “brillo por su 
ausencia” en el escenario urbano de la localidad. El ejemplo más significativo 
fue el desamortizado conventual de la Concepción, llegando hasta hoy sin 
perder su fisonomía (aunque degradado), después de contener diferentes usos 
y servicios públicos y privados. 

 
Sin embargo, hemos documentado que a rebufo de los nuevos 

tiempos el ayuntamiento pudo aplicar algunos instrumentos de control de la 
propiedad inmueble. En 1846 contaba con peritos para recaudar el impuesto 
de contribución urbana87 y también el de amillaramiento, aunque 
desgraciadamente aún no podemos cuantificar en datos estadísticos/fiscales la 
carga impositiva de los distintos inmuebles, lo que ayudaría a reflejar sobre el 
plano decimonónico la cantidad y calidad de los edificios en cuestión.  

 
En otro orden de cosas, no tenemos constancia de unas nuevas 

“ordenanzas municipales” desde las aprobadas en 1750. La legislación 
nacional y constitucionalista de 1812, 1836-37 y, especialmente, la de 1845, 
que incorporaba la Ley sobre Organización y Atribuciones de los 
Ayuntamientos, que contemplaba la redacción y aprobación de ordenanzas, 
no quedó en Los Santos nada al respecto. Cuestión, que de haberse 
contemplado, hubiese dado como fruto un documento valioso en lo tocante a 
la observación de unos mínimos conceptos ordenadores, principios de 
seguridad, bienestar común y ornato; de hecho en Los Santos y pese a la 
carencia aludida, empezaron a aplicarse, aunque de forma parcial, con 
discontinuidad y mucho más tarde, como tendremos ocasión de ver más 
adelante. 

 
Para concluir, a modo de balance de esta primera mitad del siglo XIX, 

Mado, en su diccionario nos aporta, en síntesis, algunos datos significativos 
de la población hacia 1850. Así, la población a estas alturas disponía de 862 
casas, es decir había aumentado con respecto al Catastro de Ensenada, que las 
había cuantificado en 620 esto es, se habían levantado 242 más, en un siglo; 
esto fue, en general, parte del crecimiento y construcciones que hemos ido 
señalando en este trabajo, tanto en el interior del casco como en las primeras 
crecidas de sus bordes inmediatos. También se hace eco del cementerio, 
ubicándolo al sur de la villa y por tanto obviando al que transitoriamente se 
construyó a mediados de siglo, como ya mencionamos. Capítulo importante 
                                                 
87 AHS, Libros de Actas. Acta de 1 de enero de 1846.  



Síntesis del urbanismo de Los Santos de Maimona hasta el siglo XX 

 
 

Los Santos de Maimona en la historia XII. 2022 93 

 

en su descripción resulta el recurso “agua”, dándole su debida importancia y 
atribuyéndole cualidades en “bondad y abundancia”, pues: “Tiene Los Santos 
dos fuentes públicas, una en medio de la villa, con dos caños de bronce, tan 
abundante que su sobrante surte ocho estanques de otras tantas casas, un 
pilar para las caballerías; tres molinos de aceite, un lavadero y seis fanegas 
de huerta, y la otra llamada de Garrafa a 100 pasos este de la villa, con dos 
caños y de agua más delicada; hay también otro pilar a 150 pasos, muchos 
pozos en las casas y 58 fuentes a diferente distancia…” 88. También detalla 
la riqueza productiva de su suelo y, una vez más, de sus recursos agrarios 
disponiendo de: “...cuatro lagares de aceite, 14 molinos harineros, 10 
tahonas” “... su población es de 1.080 vecinos, 4450 almas”89; cifra que 
viene a confluir con la que ya señalamos para 1842, años antes, cuando Los 
Santos tenía 4150 h. 

 
Según datos del INE y otros que hemos hallado los efectivos 

poblaciones, en la segunda mitad del siglo XIX se mantuvieron en constante 
progresión, a pesar de distintos males y crisis a las que nos referiremos 
someramente. En 1857 ya contaba con 5886 h., mientras que en 1894 y 1900 
las cifras se situaban en 6504 h. y 6849 h, respectivamente. Este incremento, 
que superaba incluso al de la capital del partido (Zafra), pone de manifiesto 
que el “recurso agrario” y las tierras seguían teniendo, no podía ser de otro 
modo, gran valor como sustento. El 80% del término en 1850 estaba 
cultivado, por eso se extremó el cuidado y vigilancia de los campos y 
sementeras, dotando el municipio a los guardias rurales con armas de 
fuego90; el agro seguía siendo la base económica de toda la sociedad santeña, 
especialmente de jornaleros, cifrados en un total de 600 personas en 1890.  

 
A este grupo, de los más vulnerables y desposeídos, les afectaron los 

ciclos críticos, el reparto desigual de la riqueza y las enfermedades crónicas. 
El cólera morbo, por ejemplo, fue una de las más importantes que afectaría a 
Los Santos, como se puede reconocer en diferentes actas de sesiones91. 
También el hambre dejó lo suyo, como certifica el incremento de defunciones 

                                                 
88 MADOZ, P. Diccionario. Op. cit., p. 853. 
89 Idem. 
90 AHS, Libros de Actas. Acta de 16 de mayo de 1855. 
91 AHS, Libros de Actas. Acta de 27 de septiembre de 1885 (se pide que se vigilen las 
entradas de mercancías y personas para controlar la presencia del cólera). 
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para los años 1853, 1854 y 1855 92 y, por último, la emigración puesta de 
relieve en los plenos, como en uno de 1884: “Han tenido necesidad gran 
número de vecinos de emigrar a las minas y caminos en busca de trabajo, a 
consecuencia de las malas cosechas de cereales en dos últimos años…” 93. 

 
No eran pocos los padecimientos de los braceros, pues en muchos 

años vemos que las necesidades llegaban hasta tal punto que es la propia 
corporación la que exige un reparto, de aquellos, entre los pudientes de la 
villa, para que les ofrecieran trabajo o sustento básico. También aparece la 
Junta de Beneficencia con varias misiones, como por ejemplo la 
administración y reparto público de medicinas a pobres; en este sentido 
observamos la solicitud de un gran número de personas para acogerse a tan 
preciado bien, en distintos plenos y hasta el año 1900, a través de los 
denominados: “padrones de pobres”.  

 
Al capítulo de la miseria, entre los desposeídos, se sumaban las 

carencias educativas y la falta de unas infraestructuras dignas, que acabando 
el siglo todavía no se habían logrado. En definitiva, ambos aspectos, “hambre 
e instrucción” vinieron a hacer buena, por anticipado, la máxima 
regeneracionista de Joaquín Costa con el lema: “despensa y escuela”. Sin 
embargo, por aquel entonces y para olvidar padecimientos se venían 
celebrando, como de costumbre, las fiestas patronales dedicadas a la Virgen 
de la Estrella; en varios plenos se constatan “las capeas” con novillos que se 
celebraban en la plaza de la Constitución (plaza “nueva”), con la excepción 
del año 1898, por motivo de la guerra de Cuba:“…que atraviesa la 
Nación…y por la falta en los hogares del considerable número de soldados” 
94. 

 
La villa y el ayuntamiento de Los Santos, a las necesidades y 

mejoras de servicios y equipamientos, tuvo tuvieron que hacer frente con 
una necesaria y urgente a una nueva organización administrativa (como 
indicamos), entre la que se encontraba especialmente: dependiente del 
“efecto contable”. La elaboración de cuentas y presupuestos municipales, 
parece ser que arranca en 1855, pues antes no tenemos constancia de ellos, 
por lo menos de forma profesional o técnica. En ese año se acumulaba un 

                                                 
92 RODRÍGUEZ FLORES, P. Ibid., p. 193. 
93 AHS, Libros de Actas. Acta de 20 enero de 1884. 
94 AHS, Libros de Actas. Acta de 14 de agosto de 1898. 
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superavit de 8859,81 r., totalizando como ingresos   41706,45 r. y gastos 
32846,64 r.95. Sin embargo, debieron pasar varias décadas para que el 
sistema contable adquiriera la dimensión y profundidad técnica suficiente 
adecuada para cuantificar en capítulos y partidas todas las demandas, 
hecho que constatamos desde el año 1881 en diferentes sesiones plenarias. 

 
La villa y el ayuntamiento de Los Santos, a las necesidades y 

mejoras de servicios y equipamientos, tuvo tuvieron que hacer frente con 
una necesaria y urgente a una nueva organización administrativa (como 
indicamos), entre la que se encontraba especialmente: dependiente del 
“efecto contable”. La elaboración de cuentas y presupuestos municipales, 
parece ser que arranca en 1855, pues antes no tenemos constancia de ellos, 
por lo menos de forma profesional o técnica. En ese año se acumulaba un 
superavit de 8859,81 r., totalizando como ingresos   41706,45 r. y gastos 
32846,64 r.95. Sin embargo, debieron pasar varias décadas para que el 
sistema contable adquiriera la dimensión y profundidad técnica suficiente 
adecuada para cuantificar en capítulos y partidas todas las demandas, 
hecho que constatamos desde el año 1881 en diferentes sesiones plenarias. 

 
Precisamente en estos años se hizo realidad uno de los revulsivos 

económicos con los que iba a contar Los Santos para un futuro inmediato: el 
ferrocarril. Eran momentos donde una mínima y regresiva industria artesanal 
y casi inapreciable actividad comercial no podían ser suficientes motores del 
cambio y del desarrollo, pues era una vez más el campo: “...el único medio 
de existencia con que cuenta esta población”95, en palabras de la propia 
corporación.  

 
Sin embargo, el ferrocarril no sirvió para mucho, pues venía a 

impactar y alterar, como “fenómeno de modernidad”, las formas de vida 
tradicionales, causando más de un problema. Tanto fue así que en varios años 
y especialmente en 1883 el pleno se hace eco de algunos contratiempos 
producidos por el nuevo medio de locomoción a su paso, pues: “...se 
construye por parte de la empresa de la línea Mérida-Sevilla una caseta en 
el camino que conduce de esta villa a la de Usagre, interceptando el paso 
por el mismo...acordándose la suspensión de la obra…”96, hasta ver si tal 
edificio se encontraba en terrenos del ferrocarril o del camino público. 
                                                 
95 AHS, Libros de Actas. Acta de 8 julio de 1888. 
96 AHS, Libros de Actas. Acta de 22 julio 1883. 
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También cortó otros pasos, como el que iba a Villafranca y el del camino a la 
“carrasca”, exponiendo el municipio la necesidad de una solución al 
transporte de carruajes que por allí transitaba. Y además y, quizás más grave, 
producía incendios en pastos y cosechas, ya que el primer teniente de alcalde 
(José Rico Gómez de Terán) manifestó que: “... por el cabo de la guardia 
rural se ha dado cuenta de haber sofocado, por el transcurso de tres días, 
dos incendios en los sitios denominados Cortapisa y Madroñal, próximos a 
la línea de ferrocarril...producido por la lumbre que van dejando las 
máquinas” (y más adelante se dice) “...la conveniencia que pudiera tener 
para esta localidad ...durante la presente recolección, de una sección de 
tropa de caballería para sofocar los fuegos que desgraciadamente pudieran 
sobrevenir...que se solicite al gobernador civil de la provincia un 
destacamento de 12 individuos...para el objeto indicado…”97.  

 
Queda claro que, por lo que estamos exponiendo, el ferrocarril 

sembró dudas en cuanto a ser locomotora del progreso local, por lo que el 
“efecto llamada” para localización de otras industrias se desvaneció casi en 
los primeros momentos de su llegada98. Por si fuera poco, ante los inicios 
titubeantes de la línea Mérida-Sevilla (1863-65), los inversores y capitalistas 
de aquella la venden a la empresa (1880) que dirigía el proyecto de la de 
Madrid-Zaragoza-Alicante, ya que no pudieron pagar a las subcontratas de 
las obras99. Ante esta situación el ayuntamiento santeño, que había contraído 
un paquete de 74 obligaciones hipotecarias para el ferrocarril, decide 
proceder a su reembolso y con el capital recuperado dedicarlo a unos fines 
más necesarios y urgentes. Efectivamente, así se hizo, llegándose a exponer 
por el alcalde, Álvaro Carvajal Liaño: “...lo que debería hacerse para dar 
trabajo en que invertir a los braceros...a consecuencia de la escasez de 
lluvias de este año… (más adelante) ... y aplicarlo en obras que puedan ser la 
recomposición del empedrado de las calles y caminos vecinales en que 
puedan ser ocupados las clases puramente obreras o de jornal…”100. 

 

                                                 
97 AHS, Libros de Actas. Acta de 22 julio de 1883. 
98 En otras localidades cercanas, como Zafra, ocurrió lo contrario. Ver TORO 
FERNÁNDEZ, BLAS. Urbanismo y arquitecturas aristocráticas y de renovación burguesa 
en Zafra (1850-1940), Ayuntamiento y empresarios, Zafra, 1995, pp. 60 a 70. 
99 BLANCH SÁNCHEZ, A. “La llegada del ferrocarril a Extremadura: una época de 
especulación y corrupción”, Revista de Estudios Extremeños, 2013. T- LXIX, Nº I, p. 449. 
100 AHS, Libros de Actas. Acta de 19 de febrero de 1890. 
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Este es el contexto socioeconómico en que se va a mover Los Santos 
en la segunda mitad del siglo XIX (Fig. 7) y también su urbanismo, claro. En 
primer lugar, para abordar esta cuestión se contaba con el sempiterno 
problema de ausencia de técnicos competentes para dictar o ejecutar un 
mínimo programa de ordenación o progreso de la villa. Los casos, siempre 
puntuales, que se iban produciendo se resolvían tras dictamen o dirección de 
un “maestro de obras”; sin embargo, Juan Guerrero Álvarez, como se 
llamaba, no estaba contratado por el municipio y ejercía su función a nivel 
particular o privado101. El mismo caso parece ser que representó su hermano, 
José, también contratado como albañil para distintas obras en la década de los 
ochenta. Ante la carencia de funcionario fijo en estos menesteres, el 
ayuntamiento disponía de otra figura, “el perito”, aunque éste no era 
entendedor del arte de la construcción, sino dedicado a cuestiones “agrícolas 
o rústicas”. Estas carencias significaron, de nuevo, provisionalidad para 
resolver los diferentes problemas, por lo que el ayuntamiento en no pocas 
ocasiones tuvo que solicitar el concurso e intervención de técnicos y 
arquitectos foráneos, como en 1882 y 1893. En estos años pidió ayuda a la 
Diputación de Badajoz para formalizar proyecto, planos y presupuestos para 
dos equipamientos de urgencia102. También estas mermas profesionales, por 
supuesto, no hicieron posible el levantamiento de ningún plano a escala 
donde se tuvieran en cuenta las intervenciones más perentorias, ni un mínimo 
proyecto de la villa para las próximas décadas. 

 
Teniendo esto en cuenta, sólo encontramos algo cercano a lo que 

estamos diciendo en el señalamiento y delimitación de los ejidos públicos, 
con el objeto de averiguar qué propietarios colindantes a los mismos estaban 
usurpando terrenos de la comunidad. Incluso se llegó a mandar la confección 
de un plano general para que las nuevas viviendas, en lo sucesivo, se 
realizasen sin menoscabar los intereses generales e incorporando unas 
mínimos dictados del concejo. Desgraciadamente, ni del primer hecho, ni del 
segundo, nos ha llegado nada sobre el papel (nunca mejor dicho), aunque 
quedaron como propuestas en sendas sesiones plenarias de 1888 y 1889.  

 

                                                 
101 AHS, Libros de Actas. Acta de 3 de octubre de 1886 (Juan Guerrero Álvarez aparece en 
diferentes obras y en algún que otro proyecto frustrado, como el del nuevo cementerio). 
102 AHS, Libros de Actas. Acta de 16 de septiembre de 1882 y Acta 7 de mayo de 1893 (para 
escuelas públicas, por ejemplo). 
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En 1888 se dice la necesidad de deslindar los terrenos de los ejidos: 
“...muy especialmente los denominados sierra de San Cristóbal, en donde se 
ve con toda claridad que todos los dueños de los cortinales linderos a dicho 
ejido, tienen dentro de sus fincas terrenos pertenecientes a expresados ejidos 
(y además)...que por el maestro albañil José Guerrero Álvarez se reconozca 
la pared en construcción de la huerta en el ejido de la calle Badajoz, 
propiedad de Valerio Blanco Bermejo de esta vecindad, e inspeccione si 
tiene tomado algún terreno de la vía pública” …y se forme un plano de 
todos los terrenos sobrantes de la vía pública susceptibles de construcciones 
de casas, para que las que se construyan en lo sucesivo sean en 
conformidad” 103. Así, una vez más, avanzado el tiempo y con los escasos 
recursos e instrumentos que se tenían, el ayuntamiento tuvo que poner en 
marcha algunas normas en materia de construcción y urbanismo.  

 
En primer lugar, se puso en marcha un sistema de comisiones, en 

nuestro caso, especialmente la Comisión de Obras y Ornato encargada de 
aplicar algunos principios ordenadores y de regular la villa; por ejemplo: en 
la “concesión de licencias”. Sin embargo, en ningún caso de los que hemos 
hallado, desde 1850 y especialmente desde 1880 (cuando empieza a estar 
presente aquella comisión municipal), se habla de “licencias de 
construcción”, sino de “concesión de terrenos sobrantes” entre los solares 
libres de propiedad municipal; por eso, en la mayoría de casos al solicitante y 
nuevo propietario de la finca no se le exigieron unos mínimos requisitos de 
edificación 104; esto es, la forma de ejecutar las obras, composición 
arquitectónica de los inmuebles o materiales apropiados, por ejemplo. Sólo 
en los casos más problemáticos o los que presentaran algún menoscabo de los 
intereses colectivos se respondía con una negativa, alguna “alineación a 
seguir” o se le aplicaban disposiciones aprobadas en pleno, para “guardar el 
ornato”, haciendo honor a la existencia de esa comisión. 

 
Al hilo de esto, no sabemos si el ayuntamiento y aquella misma 

comisión eran conocedores de la R.O. de 30 de noviembre de 1857 y 9 de 
febrero de 1863, por las que los municipios podían establecer “planes de 
alineación”, pues en el expurgo del archivo municipal no hemos hallado nada 
al respecto. Estos planes obligaban a los propietarios o constructores de 
                                                 
103 AHS, Libros de Actas. Acta de 25 noviembre de 1888. 
104 Es lo que se venía haciendo en España desde mediados del siglo XIX, como pone de 
relieve ANGUITA CANTERO, R. Ibid., pp. 475-76.  
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vivienda a respetar lo marcado sobre plano, que como hemos visto para Los 
Santos se resolvió de la manera que hemos comentado. 

 
Desde 1880 hasta 1899, en una década, la Comisión de Obras de Los 

Santos estuvo presente o dictaminando en un total de 23 sesiones plenarias, 
correspondientes a 42 casos de solicitudes de solares sobrantes para la 
construcción de viviendas. Se trataba de algunas rectificaciones de fachadas, 
para dar continuidad a edificios y conseguir un tránsito fluido y mejores 
accesos. Veamos algunos ejemplos para hacernos una idea aproximada de lo 
que estamos diciendo. 

 
En 1881, en la calle Zafra y salida de la calle Maimona, un particular 

pide permiso para hacerse con varias casas ruinosas, una de ellas mal 
alineada (respecto a la plazuela que había) y junto a una de su propiedad, 
contestando la Comisión de Obras afirmativamente, pero con la condición de 
que dejara extensión suficiente a la salida de la referida calle Maimona105. En 
1891, otro particular, conocedor de lo que se estaba aplicando en el 
municipio y para no ser llamado a rectificar por la autoridad competente, 
expone lo siguiente: “Que el vecino D. Julián Martínez Bermejo ...pensaba 
construir unas cuantas casas en el cortinal de su propiedad en la parte que 
da a las calles de las Huertas y Salvador y con objeto de llevar dichas 
construcciones con la mayor conformidad, al par que darle más ensanche a 
expresado trozo de calle, no tiene inconveniente en ceder voluntario 
mediante la correspondiente tasación y reintegro de su importe el terreno 
que se designe…”106. 

 
De esta misma forma procedió José Guerrero Álvarez, pues al 

proyectar la construcción de varias casas en “Vistahermosa” requiere a la 
comisión para que: “...si lo tiene a bien, vea el proyecto de alineación de 
dichas casas, por si no estuviera conforme al ornato público e introducir las 
reformas que el ayuntamiento tenga a bien…”107. 

 
Fue más tajante y no se consideró oportuna, también en 1891, la 

cesión de suelo para construir una casa en la calle Carrera: “... por oponerse 
a ornato y perjudicar al público, por interceptar la entrada al Pilar de 
                                                 
105 AHS, Libros de Actas. Acta de 24 abril de 1881. 
106 AHS, Libros de Actas. Acta de 26 de julio de 1891 
107 AHS, Libros de Actas. Acta de 2 de octubre de 1894. 
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Vistahermosa” 108. Como en este caso se procedió con otras solicitudes en el 
año 1893 y también en la Carrera. Es significativa la respuesta negativa que 
da un particular, en 1899, tras el intento de hacerse con un terreno, 
considerado por el vecino como inservible: “...en la calle de Villafranca y 
delante del edificio ruinoso que fue matadero... (es desestimado) ... pues de 
acceder, el edificio que fue matadero quedaría aislado y si el ayuntamiento 
lo habilita... al objeto que antes estaba destinado, le haría falta expresado 
terreno”109.  

 
Para un terreno sobrante a la salida de la calle Tetuán se dictaminó: 

“...que la esquina de su fachada guarde armonía con la de enfrente…”110; 
incluso a la Comisión la vemos: “... marcando las líneas que ha de construir 
Francisco Casillas, la fachada de la casa de su propiedad a la salida de la 
calle de Zafra” 111. En 1895, en octubre, nos aparece: “...la necesidad de 
alguna medida respecto a la pared de la casa que hace esquina a la derecha 
entrando en la calleja, que de la calle Corredera conduce a la calle del 
Arenal, por su mal estado… se forme el proyecto de alineación de dicha 
calleja, con el fin de darle más extensión en su entrada por la calle 
Corredera, para dar forma más regular”112. Y, por último, en esa misma 
sesión plenaria, se establece mejorar el acceso de la calle Boticas 
(intersección con la calle del Agua), por efectos de estar más levantado su 
suelo y por su estrechez, pues ya había causado conflictos en la circulación 
de carruajes113.  

 
Aprovechemos para decir, aquí, que las obras públicas, como capítulo 

consignado y gasto previsto en los presupuestos municipales, según Ley 
Municipal de 4 de octubre de 1877 (art.147), aparecen casi siempre en el 
capítulo 6º, donde observamos, en años sucesivos, que las inversiones 
previstas se las llevan: “Los caminos vecinales, puentes, las fuentes y 
cañerías y los acerados y empedrados” 114. Queremos pensar que en todos 
estos supuestos y otros, el ayuntamiento y aquella comisión se valieron de la 
llamada “policía urbana”, órgano comisionado que recogía lo dictado en los 
                                                 
108 AHS, Libros de Actas. Acta de 13 de diciembre de 1891. 
109 AHS, Libros de Actas. Acta de 10 de enero de 1899. 
110 AHS, Libros de Actas. Acta de 11 de febrero de 1893. 
111 AHS, Libros de Actas. Acta de 28 enero 1894. 
112 AHS, Libros de Actas. Acta de 21 de octubre de 1895. 
113 AHS, Libros de Actas. Acta de 21 octubre de 1895.  
114 AHS, Libros de Actas. Acta de 14 de agosto de 1881 y 29 de marzo de 1885. 
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plenos y en las supuestas y no halladas ordenanzas municipales; es decir, 
unas normas estrictamente locales, en sustitución de unas inexistentes “reglas 
de edificación o planes de alineación”, como hemos dicho. Esto es, vendrían 
a ocuparse de lo que se ha tipificado para algunas ciudades o localidades en 
el sentido de: “...la limpieza, ornato e igualdad de las calles, sin permitir 
desproporción, para que no se deformase el aspecto público…” 115. Esta 
policía, en definitiva, de larga trayectoria en España desde las primeras 
décadas del siglo XIX, aquí en Los Santos nos la hemos encontrado, por 
primera vez, reflejada en una sesión plenaria de 1881, formando parte del 
presupuesto municipal para el año próximo116. 

 
Esto no quiere decir que no existiera con antelación, pues, al haber un 

vacío en cuanto a actas municipales (1856 a 1880), no podemos confirmar su 
presencia por ahora. Eso sí, sabemos que ya está presente y se menciona, casi 
de continuo, en otras sesiones plenarias hasta fines del siglo XIX, como en la 
construcción de una vivienda junto al antiguo “campo santo”, o en la 
construcción de unas naves junto a casas en Vistahermosa, pues: “...se 
construirán según acuerdos de policía urbana y servidumbres”117. Por 
último, diremos que al estar consignada en los presupuestos municipales, casi 
siempre queda reflejada en el capítulo tercero, con cuantías dedicadas al 
alumbrado público, cementerio y otros servicios básicos de la villa. 

 
Con estas medidas reguladoras y atenciones que estamos viendo, muy 

lejos estaban de aplicarse leyes nacionales, como la Ley General para la 
Reforma, Saneamiento, Ensanche de 1864-67 (que pusieron en práctica 
grandes ciudades y capitales españolas), como hemos mencionado. El 
ayuntamiento de Los Santos siguió, como con anterioridad, solucionando y 
mejorando los servicios y prestando atención a la insuficiencia de 
equipamientos. No podía ser de otro modo, pues lo que pretendía aquella 
legislación quedaba a “años luz” de una villa que ni tan siquiera superaba las 
6000 almas; es decir, con regulación de urbanización, grandes proyectos de 
obra y mecanismos de expropiación forzosa, entre otros. En definitiva, Los 

                                                 
115 DÁVILA LINARES, J. M. “El Planeamiento urbano de mediados del siglo XIX: El plan 
geométrico o de alineaciones de Alcoy de 1849”. Revista de Investigaciones geográficas, Nº 
7, 1989, p. 102. 
116 AHS, Libros de Actas. Acta de acta 6 de marzo de 1881. 
117 AHS, Libros de Actas. Acta de 8 de abril de 1894. 
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Santos, a lo sumo, procuró lo que ya otras ciudades cercanas y de mayor 
entidad estaban realizando118. 

 
A nivel de equipamientos y dotaciones, el ayuntamiento, como 

equipamiento, recibía insuficientes partidas para su recomposición y 
reedificación. Tenemos noticias de ello desde 1881, cuando se asignan 25 
ptas. con este objetivo; desde ese momento las cuantías se mantienen, aunque 
los gastos no son constantes en cuanto a cantidades. Tendrían que pasar 
varias décadas para que Los Santos tuviera un inmueble consistorial digno, 
siendo el concejo trasladado a su sede actual. 

 
Por otro lado, el deseo municipal siempre fue el dar al matadero un 

emplazamiento fijo, desplazándolo del centro de la población; sin embargo, 
no hemos encontrado con exactitud las fechas de construcción del nuevo. Eso 
sí, sabemos que una vez desaparecida (1822) la ermita de Los Mártires 
(salida calle Mártires-calle Sevilla) el ayuntamiento dispuso que sobre su 
solar se emplazara otro, como ya expusimos. La primera noticia que tenemos 
del nuevo matadero data de 1885, aunque parece ser que ya estaba en mal 
estado, cuestión que parece confirmarse años después. También, creemos, 
presumiblemente ubicado en lugar diferente al que se pensó (ermita de Los 
Mártires), a la luz de las noticias halladas119 y de lo que se ha vertido en otras 
investigaciones; es decir, en el sitio que hoy lo conocemos, pues avanzado el 
siglo XX fue cuando el ayuntamiento decidió su construcción definitiva. El 
asunto del matadero fue otra de las preocupaciones de la Junta de Sanidad, la 
de conseguir que este servicio y el abastecimiento de carnes por los tablajeros 
se hiciera con unos mínimos higiénicos y dotada de la seguridad sanitaria 
correspondiente. 

 
El nuevo cementerio finalmente pudo construirse después de un 

interminable número de expedientes y debates plenarios, de los que se hace 
eco el buen trabajo de GARCÍA MARTÍNEZ 120. En el año 1855, el que se 
                                                 
118 Como Zafra, cabeza de partido. Ver TORO FERNÁNDEZ, B. Ibid., pp. 88 a 105. 
119 Como se observa en lo dictado por la Comisión de obras al argumentar: “... la necesidad 
de alinear la acera de casas nuevas en Vistahermosa, en la que se halla comprendido el 
solar o edificio ruinoso que fue matadero, el que imposibilita dicha alineación…”. AHS, 
Libros de Actas. Acta de 7 abril 1895. 
120 GARCÍA MARTÍNEZ, M. A. “El actual cementerio de Los Santos de Maimona”. Los 
Santos de Maimona en la historia VIII, José Soto Vázquez (Ed.), Asociación Histórico 
Cultural Maimona, Los Santos de Maimona, 2016, pp. 81-106. 
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construyó anteriormente, presentaba mal estado, escasez de suelo y 
proximidad a algunas casas, lo que lo hacía inviable en un futuro inminente. 
En 1879 se decidió un lugar apropiado para su ubicación, siendo certificado 
en 1883: “...el escaso terreno existente para el número de párvulos 
fallecidos.”121. El proyecto y licitación de este equipamiento salio a subasta, 
por fin, en 20108,98 ptas., siendo elaborado por el arquitecto provincial 
Ventura Vaca (1883). El lugar del cementerio sería el denominado sitio del 
“Jarete”, a unos centenares de metros de la calle “Santísimo”, dato que nos 
informa sobre lo avanzado del proceso constructivo en aquello límites del 
casco y esos años. La obra fue adjudicada, definitivamente, al maestro albañil 
afincado en Los Santos Juan Guerrero Álvarez. En 1887 se termina, un año 
después empieza a funcionar como tal y en 1889 se le bendice por el obispo, 
pasando a denominarse de la “Santa Cruz”.  

 
Los Santos había demandado, como equipamiento renovado, ya en la 

primera mitad del siglo XIX, algún edificio capaz de albergar las necesidades 
educativas, cuestión que era de estricta urgencia a tenor de lo que se expone 
en los plenos desde 1850. Funcionaban en Los Santos cuatro escuelas de 1ª 
instrucción, una se ubicaba en el ayuntamiento, otra dos en el antiguo 
convento de la Concepción y la llamada dominical, en la plaza de la Libertad 
(plaza Teniente Carrasco- “plaza de la fuente”). Salvo esta última, las demás 
compartían inmueble con otros servicios municipales, incluso el conventual 
albergaba la residencia de algunos docentes122 siendo, incluso, sede de 
colegio electoral. Su estado físico, en deterioro progresivo era tan evidente 
que fueron los propios maestros los que harán llegar sus quejas al consistorio 
para que este diera pronta solución. Finalmente, el ayuntamiento decide la 
compra del edificio-convento en 1893, ya que el propietario del inmueble no 
hizo caso a las exigencias de reparaciones que mandó hacer el 
municipio:“...por maestros albañiles encargados del convento …han 
observado que el ángulo izquierdo del edificio a consecuencia de los 
rompimientos que en expresada parte se han hecho, en los muros, han 
sufrido algún desviamiento…afecta a la entrada actual que da acceso … a la 
escuela que dirige Doña Francisca Bejarano, pudiéndose abrir por el 
vestíbulo de la casa que habita el maestro Don Camilo Galvez …y que 

                                                 
121 AHS, Libros de Actas. Acta de 3 de julio 1883. 
122 AHS, Libros de Actas. Acta de 22 febrero de 1885 (se comenta en pleno la muerte del 
maestro Juan Rasero González-calle Maestro Rasero). 
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conviene derribar la chimenea que se halla en el salón de la escuela de Doña 
Bienvenida Pacheco…”123.  

 
De esta forma, también en 1893 y con la máxima celeridad, se 

encargó al arquitecto provincial, Ventura Vaca, la confección de los 
correspondientes planos y presupuesto, que fueron terminados con brevedad, 
acordando el pleno gratificar con 1000 ptas. al referido arquitecto como parte 
del pago del proyecto de escuelas que se le había encomendado. Sin 
embargo, el proyecto nunca se ejecutó, queremos pensar por cuestiones 
económicas, ya que el ayuntamiento, viéndose impotente para culminar la 
compra en solitario, pidió ayuda al gobierno central (1893) en forma de 
subvención, que nos tememos nunca llegó. Con ello se perdió la oportunidad 
de que Los Santos consiguiera esta dotación tan preciada y de rehabilitar, al 
tiempo, tan preciada obra patrimonial. A duras penas pudo continuar dándose 
aquel servicio básico, pues, además, el alojamiento de los docentes, gasto que 
debía satisfacer el ayuntamiento, constituía un problema tanto económico 
como habitacional124. Toda esta cuestión dio lugar, incluso, al traslado de 
alguna escuela a casas particulares para poder seguir con la enseñanza. 

 
 En el siglo XIX y sobre todo desde 1850 el urbanismo de Los Santos 

había dado un salto hacia los límites de la villa; sin embargo, aún seguían 
siendo pocos los edificios dedicados a nuevas dotaciones instalados allí; era 
obvio que los pocos que se levantaron irán situados cerca de las vías de 
comunicación más importantes. 

 
La casa cuartel de la Guardia Civil, no contaba con sede propia, sino 

que era el ayuntamiento, una vez más, el que proporcionaba el alquiler de una 
casa habilitada para tal fin. Parece ser que este cuerpo llega a Los Santos en 
1871 instalándose en una vivienda de la calle Topete (Diego Hidalgo), 
propiedad de la vecina Manuela Rastrollo; la renta que pagaba el cuerpo era 
de 100 ptas. trimestralmente, pero la subida en 1883, por la propietaria a 110 
ptas. hizo que la comandancia amenazara con marcharse de la localidad sino 
se encontraba una solución rápida. Finalmente, en 1890, se llegaría a un 

                                                 
123 AHS, Libros de Actas. Acta de 30 octubre de 1894. 
124 AHS, Libros de Actas. Acta de de 9 de julio y 29 de agosto de 1899. En estos plenos 
observamos el alquiler de casas para residencia de maestros, por ejemplo, en la calle Zafra y 
de la Encomienda. 
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acuerdo, manteniendo allí su sede, aunque con la obligación de que la dueña 
hiciera reformas y obras de mejora en el edificio.  

 
Otro servicio, Correos, ya venía funcionando en Los Santos con 

anterioridad; en 1855 tenemos el dato de su formalización como “estafeta” 
independiente de la de Zafra, de donde se traía el correo postal por valija. En 
1859 sabemos que se ubicaba en el entonces camino de Llerena (calle 
Topete-Diego Hidalgo) y próxima a la actual plaza de San José, 
compartiendo inmueble con una antigua “parada de postas y posada”125. Aquí 
siguió funcionando hasta que se decidió su traslado al centro de la población, 
donde resultaba más cómodo para el reparto de la correspondencia y el 
acceso de los vecinos. En 1888, con motivo de la solicitud del municipio a la 
Dirección General de Correos y Telégrafos para la instalación de una 
estación telegráfica, empalmada con la de Zafra, se aceleró el cambio de 
sede, aunque no sabemos si ambos servicios quedarían integrados en el 
mismo local. No obstante, en 1892 el ayuntamiento arrienda una casa del 
vecino Tomás Rubiales Aguilar, en la calle Jampa nº 4 (Hernán Cortés), 
donde al parecer estuvo momentáneamente, siendo trasladado en 1899 a la 
calle Zafra, donde ya aparecen ambos servicios integrados, pues : 
“...encontrándose ruinosa la oficina de Correos y Telégrafos y teniendo el 
dueño que proceder a su reparación, urge desocuparla…gestionar el 
arriendo de otra en el número 5 de la calle de Zafra propiedad de D. Alvaro 
Carvajal…por 300 ptas y plazo de 6 años” 126. 

 
Al finalizar el siglo XIX quedaron equipamientos aún pendientes y 

necesarios; precisamente, mientras que se resolvía el asunto del matadero, en 
1897 el ayuntamiento destina una subvención (asignada en los presupuestos a 
dicho servicio e inspección de carnes) al pequeño hospital (para desvalidos y 
convalecientes) que se levantó por la congregación de San Vicente de Paul y 
regentado por religiosas de María Inmaculada. En total se asignan 350 ptas. 
anuales para tan loable fin, que se habrían de disfrutar desde el mes de mayo 
de aquel año. El modesto inmueble quedó ejecutado a la entrada del camino a 
la ermita de la Estrella y cerca de la ya carretera a Badajoz, lugar desubicado 

                                                 
125 MURILLO JUAN Y SÁNCHEZ, E. Ibid., p. 271 (al parecer, según estos autores, 
compartiendo el edificio con el cuartel de la guardia civil y una casa de postas, que ya no 
estaba). 
126 AHS, Libros de Actas. Acta de 19 de marzo de 1899. 
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con respecto a los espolones de crecimiento que habían surgido como 
añadidos al casco urbano. 

 
Queda por ver, en servicios mínimos, las mejoras, proyectos y 

problemática que seguía arrastrando el municipio, como parte esencial que 
condicionaba el urbanismo santeño y por tanto su desarrollo. Empezando por 
el abastecimiento de aguas, el ayuntamiento desde 1850 tuvo que seguir 
haciendo esfuerzos de abastecimiento. La cuestión, como venía siendo 
costumbre, era salvaguardar este recurso de un mal uso y de la apropiación 
indebida. Tal empresa tuvo sus momentos de entendimiento, pero también de 
desavenencias entre particulares y aquellos que representaban el gobierno y 
defensa de lo público. 

 
En 1854 tenemos noticias de la solicitud de aguas sobrantes del pilar 

que se hallaba en la antigua “plaza de la iglesia”, aguas muy demandadas por 
la población, históricamente, por su calidad y el lugar central que estas 
ocupaban. De hecho, en 1881, el ayuntamiento resuelve negativamente la 
solicitud de un particular de una paja de agua sobrante, a tenor del uso 
colectivo que a esta siempre se le había dado; así se refería el ayuntamiento: 
“...de la fuente de los caños, para la casa de su propiedad en la plaza de la 
Libertad, por que ha encontrado en las excavaciones de dicho edificio dos 
cañerías, que por la situación de los depósitos deduce hayan pertenecido a 
expresada fuente...desestimar referida petición en atención a no existir dato 
alguno, pues si en realidad le perteneció referido derecho al edificio, 
anteriormente mencionado, sería en tiempos inmemoriales y antes de la 
construcción del pilar de San Lorenzo, al cual pertenecen las aguas 
sobrantes de referida fuente”127. De la solicitud extraemos, como dato 
relevante, la existencia del surtidor, que ya hemos comentado, de San 
Lorenzo abasteciendo a las calles Agua y Nueva y que al menos, por la 
cartografía de referencia, venía existiendo desde el siglo XVII.  

 
Un año después, en 1882, tampoco se da el visto bueno para la 

enajenación de aguas sobrantes del pilar de Vistahermosa, incluso de la 
“charca”, aunque aquellas no eran para el consumo, por la dudosa calidad 
sanitaria que presentaban las mismas. Las razones que se exponen parecen 
ser convincentes, la temporada de estío que se aproximaba y la sequía que se 
padecía, además por: “...los perjuicios a los molinos situados en ambos 
                                                 
127 AHS, Libros de Actas. Acta de 20 noviembre de 1881. 
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lados, en la rivera del Robledillo, cuya dirección llevan referidas aguas”128; 
estas mismas apreciaciones se esgrimen para condicionar su uso privado en 
1883  

 
A la luz de lo que estamos exponiendo, la relativa lejanía de algunos 

vecinos para acceder al agua, sobre todo por su ubicación de los puntos más 
céntricos de la población (“fuente de los caños”) hacía muy necesario 
recuperar y dotar de abastecimiento algunos surtidores tradicionales, pues: 
“...al agotarse el manantial llamado de Mariaño, estando además 
reconocidas dichas aguas como muy higiénicas y saludables, por lo que se 
imponía una explotación de las mismas para preservarlas ... y así proveer al 
vecindario en todo tiempo” 129. De esta forma, se procedió con celeridad a la 
búsqueda y explotación de los pozos de aquel manantío y a la construcción 
de una nueva cañería, obra que vino a costar 549,75 ptas. Los sondeos, 
finalmente, dieron sus frutos, apareciendo agua abundante y, de nuevo, de 
calidad, entonces para mantener permanentemente la fluencia se determinó 
variar el pilar del sitio donde se encontraba, que hoy desconocemos, y 
trasladarlo cerca de la carretera: “...hacia el camino de la ermita de la 
Estrella, en el cortinal propio del vecino de esta Fabián Zapata Díaz...”130. 
La obra se terminó en noviembre de 1887, siendo recepcionada por el 
ayuntamiento tras informe del maestro albañil Juan Guerrero, un año 
después. El gasto final de aquella infraestructura fue de 2603 ptas., 
consistiendo en una bóveda y colocación de ladrillos en los pozos de entrada 
a la galería y también en la cañería, a la que se dotó de lanchas y un fondo de 
tejas a modo de canalón. En definitiva, se consiguió abastecer de agua a una 
parte de la población, sobre todo de las calles ya consolidadas (Estrella y 
Corredera-Padre Luis) y otras próximas a estarlo, como la propia Carrera y 
Arenal (Isaac Peral), pues en la década de los años ochenta siguieron 
existiendo solicitudes de terrenos para construir en referidas vías públicas. 
 

También el consistorio, en 1890, hizo un esfuerzo por recomponer la 
cañería del “pilarito”; en total, después de su examen se comprobó que 
estaban en malas condiciones un total de 18 metros de conducción. Con su 
arreglo se aseguraba el abastecimiento de los primeros residentes de lo que 

                                                 
128 AHS, Libros de Actas. Acta de 21 mayo de 1882. 
129 AHS, Libros de Actas. Acta de 10 julio de 1887. 
130 AHS, Libros de Actas. Acta de 28 de agosto de 1887. 
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luego sería el popular barrio de “la charca”, de la Carrera y de lo que es hoy 
la calle Robledillo (Fig. 8). 
 

Fue más benevolente el ayuntamiento en 1897 con las aguas sobrantes 
para otros menesteres que no fueran el consumo humano, pues otorgó el 
excedente de escorrentía de la fuente de la “Garrafa” a la dueña de una huerta 
anexa a aquel surtidor. Al parecer la propietaria de las aguas, Estrella 
Transmonte Carvajal, lo era desde el año 1699, por lo que no dudó en dirigir 
instancia al municipio exponiendo la necesidad imperiosa de proveerse para 
el riego de su predio, ya que el caudal, muy escaso, de aquel manantial no le 
ofrecía unos mínimos. El problema lo al parecer lo ocasionó, una obstrucción 
por las obras que se acometían para la construcción de la carretera de San 
Juan del Puerto, por lo que la demandante tuvo que solicitar la concesión de 
las aguas sobrantes de “Vistahermosa” y del lavadero que allí había; esto 
acarreó su desaparición131, cuestión que quedó solucionada con la donación 
de un solar de 322 m2 por la vecina para la construcción de uno nuevo.  

 
Como vemos, “Vistahermosa” era otro punto importante en cuanto al 

abastecimiento, por eso el ayuntamiento, mientras puso cuidado en las aguas 
del pilar que ya existía, practicó las reparaciones de las cañerías pertinentes 
para su mantenimiento. Incluso lo dotó de lavadero público, obra que 
construyó el particular José Martínez Ortiz, sobre la cesión privada que se 
hizo en 1877, aunque como contraprestación solicitara la mitad del líquido 
elemento para pasarlo por la fábrica de aguardientes que cerca de allí 
regentaba132. 

 
También hizo lo propio, en 1898, Álvaro de Carvajal Liaño, 

consiguiendo una paja de agua con objeto de conducirla al molino de aceite 
de su propiedad; el ayuntamiento lo concede pero advirtiendo que vigilaría 
para que no se vieran lesionados los intereses públicos y perjudicados del 
vecindario. Tanto era el celo que tenían las autoridades con dicha 
infraestructura que la remozaron y acondicionaron sin escatimar: “...siendo 
necesario ponerle el brocal o albardilla de piedra en vez de ladrillo que tiene 
en muy mal estado y las escalinatas para subida a coger el agua a los 
caños...que se contraten a los picapedreros de la Alconera, los metros de 

                                                 
131 AHS, Libros de Actas. Acta de 26 de mayo de 1897. 
132 AHS, Libros de Actas. Acta de 25 febrero de 1894. 
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piedra labrada necesarios….”133. También la siguieron reparando, como en 
1899, pues en ese momento se hundió un trozo de bóveda de galería por falta 
de caudal, por lo que se ordenó su reparación de inmediato. 

 
Por último, también el ayuntamiento prestó atención a los surtidores y 

manantíos más alejados de la población. Algunos de ellos fueron 
considerados de extrema importancia, en 1887, pues eran la base del 
abastecimiento urbano; de hecho en varias ocasiones se cita como uno de los 
principales, en la “madre del agua”, había sufrido una merma significativa de 
aportes, pues se habían desviados sus aguas para el riego de huertas 
contiguas. También en ese año se cita, en sesión plenaria, que el pilar 
llamado “Quebrado”, al sitio de las “Dehesillas” se encuentra casi destruido 
por lo que era crucial arreglarlo para abastecer a labradores y ganados. 

 
Otro aspecto básico seguía siendo la mejora del estado de las vías o 

calles del pueblo, en cuanto a saneamiento, recomposición de trayectos y 
alumbrado. Así, el casco urbano consolidado fue el que recibió más 
atenciones públicas, ya que el ayuntamiento empezó a tomarse en serio la 
adecuación de calles principales o de más tránsito. El alcantarillado y 
domesticación de aguas apareció como una dotación indispensable en 
muchas sesiones plenarias desde 1850, lo que llevó aparejado la 
recomposición del firme, amén de otras mejoras viarias que poco a poco se 
fueron emprendiendo.  

 
En el núcleo generatriz y en la calleja Ramos, en su salida hacia la 

plaza de la fuente de “la iglesia” (plaza Teniente Carrasco), el particular Luis 
Gómez de Terán no tuvo más remedio que alterar una confluencia viaria, al 
tener que realizar obras para salvaguardar su vivienda de las aguas 
llovedizas; sin embargo, el ayuntamiento consideró que la obra lesionaba en 
exceso los intereses generales, pues: “...ha producido sucesos funestos, e 
impide el paso a toda clase de carruajes” 134; así, el ayuntamiento mandó a 
dicho vecino, en plazo, que procediera a su recomposición. La cosa no quedó 
de esta forma, pues Gómez de Terán buscó perito en su defensa, mientras que 
el ayuntamiento buscó el suyo, con levantamiento de plano y alineación de la 
obra a ejecutar. La justicia tuvo que dictaminar y lo hizo a favor del 

                                                 
133 AHS, Libros de Actas. Acta de de 22 de noviembre de 1896. 
134 AHS, Libros de Actas. Acta de 29 de diciembre de 1854. 
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municipio, con lo que finalmente todo quedó tal como el consistorio había 
programado.  

 
En 1855 se continuó reduciendo irregularidades de las calles más 

céntricas e incluso con colocación de lanchas de piedra en las aceras, lo que 
demuestra que el concepto “calle”, con espacios dedicados al tránsito de 
animales-carros y de personas, se había definido con claridad por las 
autoridades municipales. Sin embargo, de forma general, debido al cólera que 
asolaba entonces a Los Santos se tuvieron que suspender las obras de mejora, 
ya que el dinero presupuestado se desvió a atender las necesidades de la 
pandemia. 

 
Desgraciadamente, por vacío documental, no volvemos a tener 

noticias de recomposición de calles del centro de la población hasta 1885, 
cuando se produce el definitivo empedrado de la calle Sevilla y la del Agua, 
con búsqueda de contratista para ejecutar las obras. Esto mismo ocurrió con 
la callejita Ramos y las de Empedrada, Naranjos, plazas de la Constitución y 
de la Libertad, estas últimas en bastante mal estado en 1886. En este año, 
precisamente, los vecinos ponen en conocimiento del ayuntamiento, que las 
aguas pluviales se estancan por la mala topografía del terreno y por la 
realización de obras de varios particulares, como en las calles Topete y 
Boticas. El consistorio no quedó ajeno a las quejas y realizó obras de rebaje 
en la medianía, en la de Topete y de canalización en la segunda, para que las 
aguas siguieran su curso sin crear más problemas. Otra cuestión que aparece, 
motivo de preocupación, fue la emanación de aguas en algunos puntos 
centrales del municipio, como en la calle Encomienda, de las que incluso: 
“...se desprenden miasmas poco higiénicos… (realizándose)...una tajea 
cubierta que reciba dichas aguas hasta el bosque que parte de dicha calle a 
la del Pozo”135. 

 
 Así, cuando le fue posible el ayuntamiento delegó en los vecinos el 

sometimiento de las aguas que corrían por el casco, pues aprovechó la 
solicitud de terrenos sobrantes para construir, como en las calles Tetuán y 
Castillo, para obligar a llevar las escorrentías hasta la alcantarilla más 
próxima de la Carrera, como en 1893. En este apartado se suscitó en algún 
pleno cierta polémica en el sentido de quién debería ejecutar los 
encauzamientos, si los particulares o el municipio. El ejemplo más 
                                                 
135 AHS, Libros de Actas. Acta de 23 de junio de 1889. 
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ilustrativo, consideramos, fue el de la calle Isaac Peral (antigua Arenal) en 
1894, pues al conceder los terrenos como sobrantes para construir viviendas 
(en total 14 casas del acerado izquierdo, desde la calle Zafra) los 
ayuntamientos omitieron la obligación a los particulares de someter las aguas 
pluviales (en las traseras-corrales de sus viviendas): “...en atención a los 
perjuicios que sufrieran los interesados con obligarles a que dieran salida a 
dichas aguas a la calle, a la par que las casas resultarían insalubres por la 
humedad que adquirieran…”136, procediendo el ayuntamiento presente a dar 
salida a dichas aguas por las mismas traseras de las casas, por dos caños 
enlazados, gasto que se hizo con cargo a los fondos municipales. De esta 
forma, se subsanaba con plenitud la omisión que hemos referido, pero 
haciendo ver el consistorio que en el futuro, cuando se diera el caso, deberá 
procederse en la forma que ahora se hizo, pero a costa de la iniciativa 
privada. 

 
En aquellos años, también se siguieron haciendo esfuerzos de 

recomposición y empedrado de otras calles, tocándole el turno a la de San 
Miguel, Nueva, Tetuán y Barco, presupuesto que una vez más realizó el 
maestro albañil Juan Guerrero Álvarez. En estas calles tenemos un caso 
práctico de los costos y del sencillo procedimiento de ejecución de las obras. 
En total se adecentaron 1385 metros lineales, por un total de 1454,25 ptas.; a 
esto se debió anexar los gastos del 14% de administración, dirección y 
beneficio industrial: 200,75 ptas. (en total: 1655 ptas.). El precio del metro 
costó 1,05 ptas., incluyendo los materiales: arena y piedra (35 cts), la mano 
de obra de levantar el viejo empedrado (15 cts), empedrar y apisonar el nuevo 
(35 cts), más los gastos de conservación (20 cts)137. 

 
En este contexto, no habían pasado diez años desde que se arregla la 

plaza de la Libertad cuando vuelve a estar en mal estado (1895). Lo mismo le 
ocurre a la calle del Agua, lo que nos hace ver que la mejora del firme en las 
calles y plazas más concurridas de la población tuvo que ser un continuo 
gasto y atención constante para un ayuntamiento con límites presupuestarios. 
Por último, para concluir el siglo (1899) se gastaron 670 ptas en las calles: 
Huertas, Topete, Regente y Cánovas, algunas de ellas ya tratadas no hacía 
muchos años. Pero ¿qué estaba pasando en la periferia o, mejor, “a las 
afueras de la población”?. La atención por el municipio en cuanto a mejorar y 
                                                 
136 AHS, Libros de Actas. Acta de 28 enero de 1894. 
137 AHS, Libros de Actas. Acta de 25 de febrero de 1894. 
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adecentar el viario no fue mucha aquí, tanto por el lento desarrollo urbano 
como por el inexistente trazado de calles, circunstancia que irá aconteciendo 
con el paso del tiempo.  

 
Quizás el ejemplo más significativo quedaba al norte, en “la charca”, 

pero hasta que el lugar se ocupara con residencias, el pequeño embalse fue 
pasando de recurso con utilidades, a foco de contaminación, como hemos 
dicho ya. Una de aquellas utilidades era la de ser abrevadero de ganados y 
también recurso pesquero, pero al estar provisto de un muro de contención en 
mal estado de conservación, en 1889, fueron los propios vecinos los que 
solicitaron al ayuntamiento hacerse cargo de su reparación. Sin embargo, 
aquella deficitaria infraestructura no pudo garantizar la calidad del agua por 
mucho tiempo, pues por las filtraciones existentes se escapaba el líquido 
elemento, siendo este mayor que el que entraba, produciendo la inminente 
corrupción de las aguas. Aunque el uso que vino a alterar definitivamente el 
estado natural de la lámina, fue su utilización como lavadero público, como 
se pone de relieve en un pleno: “...el vecindario lava allí la ropa, 
encontrándose el agua en muy malas condiciones, llegando a ser un foco de 
infección…”138. Por último, en 1899 cada vez eran más los terrenos 
dedicados a viviendas, dándose un impulso a la urbanización del lugar y al 
afirmado de los bordes de la “charca”. 

 
Más al noroeste se cita en los plenos que ciertas calles, algunas de 

nueva urbanización, se hallan aún carentes de servicios básicos y afectadas 
por las aguas de lluvia: “...como la que se dirige al cabezo de San 
Bartolomé... (con)... el mal estado que se encuentra el paso por la misma” 
139. En esta zona debemos incluir al cementerio en desuso, en el antiguo 
camino de Valmoreno, chocando con la renovación que imponían las nuevas 
viviendas recientemente construidas hacia 1880. Allí, como en otros puntos 
de la población, eran los vecinos, los que procuraban salvar las adversidades 
y carencias sin apenas ayudas y atenciones públicas. Casi en el otro extremo, 
en “vistahermosa”, también fueron los particulares los que amansan aguas y 
mejoran el alcantarillado, aunque aquí, es verdad, el ayuntamiento se mostró 
más vigilante, prestando atención a las problemáticas existentes. 

 

                                                 
138 AHS, Libros de Actas. Acta de 17 abril 1898. 
139 AHS, Libros de Actas. Acta de 24 de enero de 1892. 



Síntesis del urbanismo de Los Santos de Maimona hasta el siglo XX 

 
 

Los Santos de Maimona en la historia XII. 2022 113 

 

Por último, como frontera entre estos lugares y el propio casco 
urbano, la Carrera Real siempre siguió contando, como antaño, con la debida 
preocupación municipal y la colaboración de la iniciativa privada, en cuanto 
a recomposición de firmes y mejora del saneamiento; esto fue posible por la 
necesidad de encontrar soluciones a los problemas que iba planteando la 
urbanización y construcción de viviendas desde 1850. Así, a medida que 
pasaba el tiempo la Carrera tuvo que adaptarse al tráfico de una carretera, 
aunque de 2º orden, al enlazar dos capitales provinciales (Badajoz con 
Sevilla). Por eso, al igual que ocurrió con otras entradas del pueblo, se hizo 
un gran esfuerzo de recomposición y conservación del firme, utilizándose 
arena gruesa para tapar hoyos y nivelar irregularidades. 

 
Por otra parte, la diferencia de cota existente entre el centro de la 

población y el lugar por donde discurría la Carrera (539 m.-515 m.) hizo que 
ésta fuera sensible a las acumulaciones de aguas y a las torrenteras. Así, 
como dijimos, se emprendieron nuevas obras de alcantarillado, obras que 
vinieron a domesticar las susodichas aguas. Sin embargo, esta cuestión tuvo, 
por desgracia, solución de continuidad, al confluir en aquella carretera aguas 
que procedían de varias calles. También ocurría lo mismo con la calle 
Castillo, donde serán los vecinos implicados los que: “...le den salida por la 
cuneta de la carretera…”140. 

 
Para rematar este apartado sobre los servicios básicos de la población 

desde mediados del siglo XIX, el alumbrado público y el aseo de calles son 
asuntos preferentes en los plenos. El alumbrado público estaba dotado con 
gasto en los presupuestos, de hecho en 1885 se compraron un total de veinte 
faroles para diferentes lugares y seis para calles céntricas. En 1886 nos 
aparece una instancia de varios santeños para que se pongan más puntos de 
iluminación en los extremos de la localidad, aprobándose por el pleno un 
total de diez. No será hasta el siglo XX cuando comience a dotarse a Los 
Santos con luz eléctrica, sustituyéndose el arcaico sistema de alumbrado con 
petróleo. Esto se desprende de una solicitud para la instalación de la 
electricidad en el municipio que data de 1898, siendo alcalde en aquel 
momento D. Cristóbal Rubiales Carretero141. 

 

                                                 
140 AHS, Libros de Actas. Acta de 11 de febrero de 1893. 
141 AHS, Libros de Actas. Acta de 2 de agosto de 1898. 
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Por otra parte, seguirán existiendo “puntos negros” repartidos en 
varios sitios de la población. Existen varios casos tanto en la prolongación 
del casco, hacia la “charca”, como en otros más centrados, donde se 
registraban concentraciones de estiércol y basuras, siendo el de la calle Isaac 
Peral (Arenal), en confluencia con la carretera a Badajoz, bastante ilustrativo. 
También, el aseo del viario empezaba a ser preocupación, sobre todo la 
retirada del agua “estancada y fango”. Así, el ayuntamiento dispone drenar 
varios hoyos importantes que había, evitando enfermedades contagiosas entre 
los vecinos. Estos hoyos o socavones, pensamos, son los que se hicieron en 
las cercanías de la sierra, a resultas de la prohibición de sacar áridos y arenas 
cerca o en la calle Arenal (de ahí el nombre). 

 
Dejando estas cuestiones, demos un repaso a las infraestructuras de 

comunicaciones, las que conectaban a Los Santos con otras poblaciones. En 
primer lugar, se encontraba la ya varias veces comentada y estudiada en este 
trabajo: Carrera Real, circunvalando la población desde casi el oeste hasta el 
sureste, en un recorrido de unos dos kilómetros algo serpenteante142 sin 
necesidad de pasar por el centro. Parece ser que su firme se componía a base 
de piedras, cómo era la costumbre en travesías o "caminos reales"143. 
Precisamente, la primigenia y contemporánea red de carreteras nacionales 
tenía su inicio hacia 1859, desde este momento se empieza a denominar a la 
Carrera Real, carretera de Badajoz a Castilleja de la Cuesta y, en 1881, como 
carretera de Badajoz a Sevilla. Desde aquí partían o llegaban los distintos 
caminos que con el correr del tiempo mutaron en definitivas calles, al quedar 
englobados por el crecimiento del casco. Eran los caminos a Llerena (calle 
Diego Durán), Sevilla (calle Sevilla), Ribera-Villafranca (calle Ribera) y 
Usagre (calle Mérida), por ejemplo. 

 
En estas mismas fechas, incluso antes, ya debía estar construido el 

tramo de la segunda calzada de importancia para Los Santos: la carretera de 
San Juan del Puerto a Cáceres (englobada en el plan de carreteras de 1859-
60). Así se dice: “De la comprendida en esta provincia -Badajoz- el trozo 
concluido empieza en Los Santos y termina a 825 metros del puente de 
Mérida, empalmando este trozo en su primer extremo-en Los Santos- con la 

                                                 
142 TORO FERNÁNDEZ, B. Ibid., p. 164. Ver también BAYÓN S. y MUÑOZ D. “Los 
Santos de Maimona…”. Ibid., pp. 253-345. 
143 Ver para esta cuestión lo que dice SOLERA SELVI. L. “De la grava al asfalto. De 1800 a 
1960: hacia la Red Nacional de Carreteras” (sin paginar), 2017. https://m.fomento.gob.es 

https://m.fomento.gob.es/


Síntesis del urbanismo de Los Santos de Maimona hasta el siglo XX 

 
 

Los Santos de Maimona en la historia XII. 2022 115 

 

carretera de Cuesta de Castillejo a Badajoz. Los trozos por estudiar son 
desde Fregenal a Los Santos…”144. Por tanto, enlazaba en nuestro municipio 
con la carretera de Badajoz a la altura del actual cruce semafórico (EX-101); 
esto es, compartiendo ambas lo que es hoy la avenida de la Constitución (Fig. 
9). Esta vía llegaba desde Zafra bordeando la sierra de San Cristóbal hasta 
“vistahermosa”, girando a la derecha por la calle Mérida para, en dirección al 
puente de María Gordillo, confluir en la que luego sería la N-630. 
Precisamente, al prolongarse hasta las entradas de la población algunos 
accesos resultaban algo dificultosos y poco adaptados, pues varios vecinos 
solicitan al ayuntamiento, casi acabando el siglo, la mejora del paso, desde la 
citada carretera hasta el pilar de “Vistahermosa”. Para esas fechas, incluso 
antes, ya existía un sobrestante de carreteras, encargado de la conservación 
de las mismas, pues hasta que llegue el asfalto el firme de la de Cáceres se 
compondrá de piedra machacada y capas de caliza/arenisca dura y 
compactada colocada en su superficie que el paso del tiempo y los agentes 
meteorológicos se encargaban de degradar con frecuencia.  

 
Las dos carreteras de las que estamos hablando delimitaron cuatro 

grandes zonas de urbanización y crecimiento para el municipio. La carretera 
a Badajoz dejó una primera ya colmatada a finales del siglo XIX (casco 
consolidado) y otra comenzada en la orla noroeste (con viviendas y barrios 
incipientes). Por otra parte, la de San Juan del Puerto (incluido el tramo de la 
avenida de la Constitución), dejó una gran zona vacía al sureste y otra al 
norte, en la que se habían iniciado viales (algunos transversales) y 
construcciones; este esquema principal y básico se completaría con el 
ferrocarril. Sin embargo, como ya adelantamos, el tren en Los Santos no 
causó el efecto esperado, ni en la economía local, ni en la transformación y el 
desarrollo urbano.  

 
Empezaron mal las cosas, con el nuevo proyecto ferroviario, o por lo 

menos no como se esperaron, pues a la tardanza en llegar (1863-1879) se 
sumó el hecho de que Zafra arrebataría, finalmente, el protagonismo a Los 
Santos en cuanto a centralidad y nudo de comunicaciones en el sur de 
Badajoz, pese a que el municipio santeño era cruce de carreteras y por esta 
razón parada obligada de mercancías, personas y del correo postal. Por si 
fuera poco, fue el ayuntamiento que más dinero invirtió (en la provincia) en 
                                                 
144MINISTERIO DE FOMENTO. Memoria de las Obras Publicas en España, 1859-60. Nº 
68, Imprenta Nacional, Madrid, 1861, p. 38. 
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la línea Mérida-Sevilla, hasta un millón de pesetas en 1863145 y, sin embargo, 
de poco sirvió, lo que acarreó el enfado de las autoridades locales vertidas en 
un comunicado publicado en el periódico de tirada nacional: La Época146, 
criticando los beneplácitos y condescendencias de la administración con 
Zafra y no con Los Santos. Y no era para menos, pues la decisión final de la 
estación principal y de su localización vino de la mano, en 1864, de D. 
Nicolás Hurtado y Moreno, potentado natural de Zafra y diputado en las 
cortes, que había respaldado la decisión final de llevar el ferrocarril a Zafra 
sin pasar por Los Santos. Sin embargo, la continuación de las protestas de las 
autoridades locales y el cambio de empresa adjudicataria para la definitiva 
construcción del trazado hicieron posible (1882) la construcción de la 
estación de Los Santos, aunque, de nuevo, la de Zafra salió mejor parada, al 
ser el punto-origen y llegada de la línea Zafra-Huelva (1888) y la de Zafra-
Villanueva del Fresno (hasta la frontera portuguesa, ya entrado el siglo XX). 

 
La línea Mérida-Sevilla vino, finalmente, desde Villafranca de los B., 

pero al llegar al término de Los Santos y a las inmediaciones del cerro de El 
Castillo y por las circunstancias que hemos comentado, se tuvo que tomar 
una decisión que, al parecer, consistió en llevar el trayecto hasta el cruce de 
la carretera de Sevilla con la de San Juan del Puerto y allí mismo emplazar la 
estación (Fig. 10). Sin embargo, en los documentos históricos que hemos 
manejado no hemos encontrado nada al respecto; situación que se nos antoja 
problemática y de complicada ejecución. Además los ingenieros encontraron 
otro obstáculo, salvar la topografía de la sierra de San Cristóbal para llevar la 
línea hasta Zafra. Fueron estás, definitivamente, razones de peso para desviar 
tanto el trayecto como la referida estación santeña. El resultado final un 
desenganche evidente, tanto de la línea como de la parada respecto al 
municipio, hasta tal punto que el camino que se habilitó para llegar hasta ella 
era inadecuado y estrecho, además de que siempre estaba en malas 
condiciones, hasta que en 1886 el ayuntamiento procedió a su arreglo 
                                                 
145 Por comparar, Zafra invirtió 225.000 ptas. y Villafranca 30.000 ptas. (La Crónica, 28-3-
1881).  
Este dinero invertido se había obtenido, en su mayor parte, de la venta de bienes de propios y 
comunes de los pueblos, hasta un 80% de lo recaudado por los municipios. Ver 
TORQUEMADA DAZA, J. A. “La revolución de las comunicaciones del siglo XIX: El 
ferrocarril en Los Santos de Maimona”, Los Santos en la historia IX, José Soto Vázquez 
(Ed.), Asociación Histórico Cultural Maimona, Los Santos de Maimona, 2018. pp. 15-40 y 
22-23  
146 La Época, 10-6-1863. 
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partiendo como ramal desde la carretera de San Juan del Puerto. Por otra 
parte, la parada no contaba ni con unos mínimos para hacer confortable las 
esperas, hecho que parece se solucionó en 1895 al habilitarse: “...un 
descanso en la estación para resguardar de la lluvia a los viajeros” 147. 

 
Así las cosas, el escenario no era el más propicio para una 

localización industrial (como hemos expuesto con anterioridad) que a 
remolque del ferrocarril se beneficiara de tan importante medio de transporte 
para dar salida a los recursos y producción autóctona (cereal, vino, aceite y 
hasta carbón -cuenca carbonífera). La falta de suelo real para la instalación de 
fábricas, la ausencia de capital inversor procedente de una burguesía 
inexistente y las desvanecidas expectativas santeñas de constituirse en núcleo 
rector de comunicaciones, al menos ferroviarias, dieron al traste con un más 
que esperado dinamismo fabril. Los datos nos lo confirman, Los Santos en 
aquel momento contaba con un par de molinos de aceite, un horno de cal y 
teja y una fábrica de aguardientes, que además se situaban en el casco urbano 
y distante del ferrocarril.  

 
Todo lo contrario estaba pasando en Zafra, ciudad desde 1882 y 

donde el eje kilométrico y bien trazado de la carretera de la estación actuaba, 
desde 1883, como factor de asentamiento fabril y comercial, alentado por 
varios capitalistas y hombres de negocio (Díaz de Terán, Rodríguez Pina, 
Fernández García, García de Vinuesa, etc.) que supieron rentabilizar las 
posibilidades empresariales en estas tierras, carentes de aquellas 
iniciativas148.  

 
Dejemos el análisis de las vías de comunicación y dediquemos 

algunos párrafos al estudio del “ensanche o crecimiento santeño”, realidad 
física y de planeamiento que se estaba dando en España (Plan de Carlos 
María de Castro en Madrid, 1859-60 e Ildefonso Cerdá en Barcelona, 1860) 
como respuesta urbanística a la estrechez de los núcleos históricos con 
murallas y como pieza perfecta adherida a los mismos para contener y alojar 
a los crecimientos demográficos. Se trataba, en suma, de un anexo 
geométrico y racional que contrastaba con lo consolidado, tanto en imagen 

                                                 
147 AHS, Libros de Actas. Acta de 11 de agosto de 1895. 
148 Ver, TORO FERNÁNDEZ, B. “Urbanismo y fenómeno industrial en la periferia 
meridional de Zafra (1883-1983)”. Actas III Coloquio de Geografía Urbana, Universidad de 
Málaga, 1999, pp. 106-123.  



Blas Toro Fernández 
 
 

 
118 Los Santos de Maimona en la historia XII. 2022 

 

como en usos y funciones. En él se trazaron calles, avenidas y manzanas; en 
definitiva, ofrecía un sistema de producción del espacio burgués del que no 
estaban ajenos los nuevos agentes (los “nuevos ricos”), protagonistas de la 
modernidad y de la construcción de la propia ciudad.  

 
Evidentemente, estos principios y constatación física estaban muy 

lejos de hacerse realidad en Los Santos, con unas condiciones y 
características socioeconómicas en contradicción con aquellas realidades. 
Aquí no había que abatir murallas, ni tampoco era indispensable ninguna 
norma reguladora, ni tan siquiera programar una pieza de planeamiento, pues 
aunque el crecimiento de población fue relativamente acusado (1857, 5886 
hab. 1900, 6.849 hab.), bastaba con seguir rellenando los espacios de “las 
afueras", que en realidad eran limítrofes con el casco. Fue allí donde se 
proyectaron algunas calles posibles, con la intención de no menoscabar los 
intereses generales que representaban los “ejidos y eras”. Por eso, en la 
petición de solares que hacen los vecinos al consistorio se alude en los 
plenos, con asiduidad, a dichas periferias (ejidos del: Agua, San Bartolomé, 
Camposanto o San Cristóbal), pero sólo como lugares para la localización de 
los terrenos demandados. 

 
Con todas estas premisas que estamos barajando, evidentemente, no 

iba a ver una gran necesidad de reserva de suelo público para construir desde 
mediados del siglo XIX; y esto fue así porque el ayuntamiento era el agente 
que garantizaba la salvaguarda de los referidos vacíos de suelo. Los “ejidos y 
eras”, por aquel entonces, significaban un ingreso anual y adicional para las 
deficitarias arcas municipales, ya que eran alquilados por subasta al mejor 
postor para su aprovechamiento agropecuario; tenemos noticias de ello, por 
ejemplo, en 1881, 1882 o 1895, aunque era ya esta una práctica que venía 
desde tiempo atrás.  

 
Tal era el empeño por proteger aquellas extensiones “del común” que 

el consistorio encargó, como ya dijimos, al maestro de la villa el deslinde de 
las mismas, incluso de las sobrantes de la vía pública149, para defenderlos de 
posibles apropiaciones indebidas por parte vecinos y propietarios colindantes. 
Incluso no sólo se tomaban para construir, sino para provisión de materias 
primas, pues: “...se están utilizando los ejidos para sacar tierra, para 
fabricar tejas y ladrillos...que se tome la postura correspondiente a fin de 
                                                 
149 AHS, Libros de Actas. Acta de 25 noviembre de 1888. 
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evitar abusos”150. En unos pocos años, hacia el final de siglo, aparecieron en 
los solares que se iban adjudicando arquitecturas menudas y de corte rural, 
sin exigencias formales, estructurales o estilísticas. En definitiva, 
reproduciendo el modelo repetido que ya hemos visto en numerosas calles de 
la localidad.  
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 Ilustraciones y figuras 

 
Fig. 1 Yacimientos y vías de comunicación (Prehistoria-Edad de los Metales. Poblado y 
enterramiento “en cista”-arriba). 
 
 
 

 
Fig.2. Vista parcial de la antigua “fuente de la iglesia” (uno de los orígenes urbanos de la 
villa) 
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Fig. 3. Vista aérea del recinto de la “plaza nueva,” con la mole de la iglesia del siglo XVI. 
 
 

 
Fig. 4. Plano hipotético de Los Santos de Maimona en el siglo XVI. 
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Fig. 5. Los Santos de Maimona en el siglo XVIII. 
 

 
Fig.6. El Hospital de la Concepción apenas sufrió con la desamortización de Mendizábal-
Madoz. Vista actual. 
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Fig. 7. Los Santos de Maimona entre 1850-1900. 
 
 
 

Fig.8. El pilarito de la “charca”. En él se acometieron, como en otros, obras de 
acondicionamiento en el siglo XIX. 
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Fig.9. Las carreteras que atravesaban Los Santos desde el siglo XIX. (San Juan del Puerto a 
Cáceres-en rosa- y la de Badajoz-Sevilla-rojo. Tramo-azul-compartían las dos). 
 
 

 
Fig. 10. El ferrocarril que circulaba y la carretera de empalme a la estación de Los Santos de 
Maimona. 
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